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El. ROMANTICISMO EN LA LITERATURA MEXICANA 

ROMAN'l'ICISMO. SUS ORIGENES y LOS PRIMEROS 
ROMANTICOS 

Para estudiar o hablar del romanticismo en la literatura mexi­
cana es preciso primeramente saber qué es el "romanticismo" y algo 
de sus orígenes y las -circunstancias que lo rodeaban: 

Verdaderamente hay pocos términos que han sido tan cambian­
tes. tan ambiguos de connotación, y tan poco definidos con éxito co­
mo los de "romanticismo" y "romántico". Por ejemplo, en el siglo 
XVIII en Francia tomábase el término "romántico" por sinónimo 
de "romanesco", lo cual según Petit de Julleville tiene en Rousseau 
'-'el sentido de pintoresco con un tinte de melancolía salvaje". Ma­
dame de Stael, escritora francesa y una de las primeras que perte­
nedó a la escuela romántica, según González Peña, acierta con la 
rrimera significación literaria que el "romanticismO" opone la poe­
sía clásica, nacida de la imitación de los antiguos, a la romántica na­
cida del cristianismo y ola caballería, y en efecto puede decirse que 
en este t'entido el "romanticismo" adquirió su lugar en la literatura 
francesa. 

"El romanticismo", define Eduardo Maynial fué una reacción 
contra las reglas estrechas de la razón, insurrecciónese la libre fan­
tasía de la imaginación contra la severidad del gusto ideal, la tumul­
tuosa complejidad de la naturaleza; contra el culto fanático de la 
antigüedad, la curiosidad insaciable de las literaturas extranjeras 
modernás". 

En suma, el romanticismo es el sistema literario y arti¡;tico de 
los pueblos septentrionales de Europa, y a cuya cabeza figuran los 
germanos. Este sistema se funde en las costumbres de aquellos pue­
blos y en las ideas y sentimientos inspirados por el cristianismo. En 



efecto, se observa en la historia de Europa que la civilización dos 
veces tomó una forma y un curso dist into ; la primera vez germinó 
la ilustración del espíritu humano en el país habitado or los Hele­
nos y Pilasgos. La segunda vez nació entre los Germanos, de lo cual 
han resultado dos escuelas literar ias distintas, la greco-la tina o clá­
sica, y la. germana o romántica. -

La literatura romántica es realista en la expresión d las for­
mas externas, eso es decir que los románticos se reducen a presen­
tar lo externo tal como lo encuentran sin fi jarse en sus defectos o 
detenerse en mejorarlos, porque para ellos existe la belle~a en el es­
píritu y no en el cuerpo. En cambio los clasicos tomaba c mo base 
de sus inspiraciones la naturaleza, pero la hermoseaban la idea­
lizaban. 

El principio fundamental del romanticismo consiste en sostener.' 
<lue el espíritu · no debe absorberse en la forma corpórea, s:J~O que ha 
de considerarse como enteramente accidental. Eso es decir que el es­
píritu debe reconcentrarse en sí mismo porque no encuent ra nada 
que le corresponda sino en el mundo psicológico, lo cual pue e decir ­
se es su esfera propia. De esta manera, mientras los cl ' sic~s idea­
lizaban el mundo externo los románticos idealizaban el i terno, los 
sentimientos morales, los actos de la inteligencia, y los triunfos de 
la voluntad. 

Otra característica distinta entre el clasicismo y .el romanticis­
mo es la sencíllez de aquél en sus formas. Aunque los románticos 
adornan sus composiciones y ,complican más 'los argumentos de ellas 
que los clásicos, el romanticismo puro genuino no debe cb f undirse 
con el gongorismo, lo cual consiste en la exageración de adorno:::; 
poéticos. 

Las concepciones del romanticismo son abstl:.,actas, en lugar dG 
lo indiupual, de lo concreto, que puede observarse en la literatura 
clásica, diferencia que se f unda también en la religión. L l religión 
cristiana es una religión moral, metafísica que reposa sob:·c abst rac· 
~iones, y de ellas comunica el gusto o la cost umbre a ~ u [' Qept9s~-, ' 
el mundo a donde la religión cristiana transporta al hombre es el 
mundo de las ideas, en el cual todo es inmaterial e invisible. En cam­
bio los argumentos principales de la literatura clásica fueron toma­
dos de la mitología. 
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Otra creencia muy diferente entre los antiguos y los modernos 
es relativa a la vida futura. Para los cristianos la presente es un mo­
mento de transición que conduce al cielo, a la eternidad; para los 
griegos y romanos la vida actual era lo verdaderamente re'al, posi­
tivo, siendo preciso recurrir a Sócrates y otros filósofos para en­
:::ontrar una idea profunda de la inmortalidad. 

Después de haber considerado estos a::;pectos y definiciones del 
término "romanticismo" podemos decir con más o menos derecho 
:le 'palabra que el " romanticismo", en suma, f ué un "estado s;enti­
mental" que una vez presentado a a civilización corrió por todo el 
mundo trascendiéndose a todas las artes : la pintura, la escultura y 
la música. El que rompió con preceptos literarios antiguos fué este 
movimiento destructor, pero porque tomaba para asuntos de dra­
mar. y poemas episodios de la contemporánea se convirtió también en 
ereador. 

Nació este "estado sentimental" en F rancia, donde está carac­
teriíada por los nombres de Chateaubriand, Mme. e Stael, Constant. 
Bonald, Maistu, Guizot; y un poco más tarde, Cousin, Theirs, Agus­
tín, Thierry, Casimir Delavigne, Lamartine, y Víctor Rugo. Una vez 
nacido no tardó este movimiento en hacerse sentir en la literatura 
del mundo ente o. Tan poderosas fueron las inf uencias del roman­
ticismo que en todos los países donde se establecieron sus misione­
ros se produjo un gran movimiento de renovación intelectual, filo­
sófico y literario. 

, Por fin llegó el romanticismo a México a los alrededores del año 
1830 con sus primeras fuentes de inspiración, salvo Byron, siendo 
fl'ancesas. Después el romanticismo español inf luyó directamente a 
través de Espronceda y del Duque de Rivas en la írica, y de García 
Gutiérrez en el teatro. 

En México el romanticismo no tenía razón de ser como elemen­
to destructivo, eso es decir de reacción contra el cl sicismo, porque 
no hubo aquí propiamente lucha entre lo clásico y lo r omántico. Las 
dos tendencias convivieron pacíficamente en el campo literario, a 
pesar de que en la política siempre se oponían. Fueron los elementos 
líricos subjetivos que lo impusieron aquí. Dice Luis G. Urbina: "La 
naturaleza, la sociedad; el alma eran a propósito para recibir y difun­
dír la nueva manifestación literaria", y aunque aquí el roman,ticis-

l" < 
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ino ho eXIstía como reacciÓn contra lo clásico, nI tatnpoco tenía ha ... 
za de exhumación arqueológica e histórica con vistas a la leyenda 
indígena o al pasado colonial, llegó a ser, sin embargo, una incontes­
table realidad literaria". 

Por esta misma razón preguntamos si podría considerarse el 
romanticismo mexicano como una transplantación artificiosa obliga­
da por la moda o si esta escuela literaria tuvo en México, como en 
otros países y en todas partes razón de ser que obedeciese a menos 
extensa causa. Esta pregunta no podemos contestar sin estudiar 
primero el romanticismo mexicano en todos sus aspectos, sus temas, 
los escritos románticos, y sus manifestaciones en los diversos géne­
ros literarios: la poesía, el drama, y la novela. 

Los dos principales representantes del romanticismo mexicano 
son Rodríguez Galván y Fernando Calderón. De algunas poesías de 
Calderón escritas por los años de 1826-18~7, transciende ya un cierto 
aroma romántko, mientras que son francamente románticas las de 
Rodríguez Galván. 

FERNANDO CALDERON, Conde de Santa Rosa, cual título 
nunca usaba, hijo de padres Zacateca s, nació en Guadalajara el 20 
de julio de 1809. En aquella ciudad pasó su infancia y primera ju­
ventud e hizo sus estudios primeros y superiores. Hacia 1829 obtuvo 
el título de licenciado en leyes. Desde su mocedad Calderón profesó 
ideas políticas avanzadas y abrazó el liberalismo, dentro del cual se 
mantuvo toda su vida. Por estas ideas mismas fué desterrado de 
Zacatecas, después de haber participado en una de las revoluciones 
innúmeras en la cual fué herido gravemente en la batalla de Guada­
lupe, y tuvo que trasladarse a México. Su permanencia en la capital 
le sirvió para depurar y afirmar sus conocimientos literarios. Sus 
primeros versos los había escrito a los 15 años y contaba 18 cuando 
estrenó -su primer drama. 

Dice Menéndez y Pelayo: "Son pocas en número y de corto mé­
rito las poesías líricas de Calderón. En las más antiguas se descubre 
la influencia de Cienfuegos, precursor nebuloso y m8lancólico del 
romanticismo español. En las posteriores domina el estudio de La­
martine". 

La producci6n lírica de Calder6n apenas pasa de dos docenas de 
poesías, entre las cuales se consideran corno las más características 
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ias siguientes: A una rosa marchita; Los recuerdos; La vueÍta del 
des terrado; El soldado de la libertad y El sueño del tirano. Por ser 
las más características de este autor las consideraremos en tOdOH 
sus aspectos. 

A UNA ROSA MARCHITA 

¿ Eres tú, triste rosa, 
La que ayer difundía 
Balsámica ambrosía, 
y tu altiva ca'beza levantando 
Eras la reina de la selva umbría? 

¿ Por qué tan pronto, díme, 
Hoy triste y desolada 
Te encuentras de tus galas despojada? 

Ayer viento suave 
Te halagó cariñoso 
Ayer alegre el ave 
Su cántico armonioso 
Ejercitaba, sobre tí posando; 
Tú, rosa, le inspirabas, 
y a cantar sus amores le excitabas. 

Tal vez el fatigado peregrino 
Al pasar junto a tí quiso eortarte: 
Tal vez quiso llevarte 
Algún amante a su ardoroso seno; 
Pero al ver tu hermosura, 
La compasión sintieron, 
y su atrevida mano detuvieron. 

Hoy nadie te respeta; 
El furioso aquilón te ha deshojado: 
Ya nada te ha quedado, 
i Oh, reina de las flores! 
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De tu pasado brillo y tus colores. 

La f iel imagen er es 
De mi t riste fortuna. 
j Ayj todos mis placeres, 

Todas mis esperanzas, una a una 
Arrancándome ha ido 
Un destino f unesto, cual tus hojas 
Arrancó al huracán embravecido! 

¿ y qué, ya triste y sola 
no habrá quien te dirija una mirada? 
¿ Estarás condenada 
A eterna soledad y amargo llora ? 
No ; que existe un mortal sobre la tierra, 
Un joven infeliz, desesperado, 
A quien horrible suerte ha condenado 
A perpétuo gemir: ven, pues, j oh rosa! 
Ven a mi amante seno, en él reposa, 
y ojalá de mis besos la pureza 
Resucitar pudiera tu belleza. 

Ven, ven j oh triste rosa! 
Si es mi suerte a la tuya semejante, 
Burlemos su porfía; 
Ven, todas mis caricks s81'iín tuyas, 
y tu útlima fragancia será mía. (1828) 

Este poema sin duda es completamente de la escuela romántica y 
si la entonación de estos versos raras veces se levanta sobre la es­
fera de lo común, en ocasiones se arrastra hasta tocar en lo vulgar y 
prosaico no es falta de precisión ni buen gusto en la parte de su autor, 
sino falta de inspiración. 

En cuanto a la poesía erótica recomendable especialmente por 
su delicadeza e idealismo con que el poeta e.-presa sus afectos tene­
mos de Ferando Calderón "Los Recuerdos". 
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Estos. '. ¡ fatal memoria! 
Estos los sitios son donde algún día 
De placeres purísimos colmada, 
Gozó felicidad el alma mía. 

, 
Aquí está todavía 

La señal de la huella idolatrada 
De mi bien más querido ... 
¡ Triste recuerdo del placer perdido! 

Sitios que en otro tiempo 
Mirásteis mi ventura 
Ved ahora mi amargura. 
Mi bárbaro dolor. 

¿ En dónde está mi amada 
Díme, bosque sagrada 
Acaso se ha ausentado, 
Acaso me olvidó? 

Sí, me olvidó la ingrata, 
Me olvidó la perjura 
Yo la juzgué ... ¡locura! 
Yo la juzgaba fiel; 

¡ Ay! ¿ quién pensar pudiera 
Que aquel angel mentía? 
"Yo te amo, me decía, 
Jamás te olvidaré". . 

¡ Qué pronto!, ¡ desdichado! 
Faltó a su juramento! 
Tan pronto como el viento 
Sus palabras llevó; 

¿ y qué me queda ¡ cielos! 
En este bosque ahora? 
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Recuerdos que devora 
Mi mustio corazón. 

Arbol, en otro tiempo 
Bajo tu fresca sombra me sentaba 
En el calor del día, 
y amorosas canciones entonaba 
Que inspiraciones solía 
La que un amor eterno me juraba: 
¿ En dónde está este amor? huyó ligero 
i Huy6, tú existes, y a tu sombra muero! 

Arbol, si por acaso 
Volviese mi adorada, 
De mi rival burlada, 
Para llorar su error 
Dile que aun en mi muerte, 
Su nombre he repetido; 
iAy!dile que el olvido, . 
Jamás de mí triunfó. 

Arbol, tú puedes verla; 
Pero yo, desdichado 
Bajo el sepulcro helado 
En mi florida edad; 
y ni el triste consuelo 
Le queda al alma mía, 
De que a mi tumba fría 
Venga nadie a llorar. 

En "El Soldado de la Libertad" otro de los poemas característicos 
de Calderón se encuentra una buena imitación, en la forma de la can­
ci6n de Espronceda intitulado "El pirata". Por ejemplo, consiste de 
numerosos trozos de ocho versos con una especie de coro, lo cual se 
repite varias veces. Este sigue así: 

Entre hierros, con oprobio 
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Gocen otros de la paz; 
Yo no, que busca en la guerra, 
La muerte o la libertad. 

Al final de esta pieza el autor cambia completamente de estilo y 
termina su obra de la siguiente manera, concluyéndola, por supuesto, 
con la repetición del coro . 

• 
Vuela, vuela, corcel mío 

Denodado; 
No abatan tu noble brio 
Enemigos escuadrones, 
Que el fuego de los cañones 
Siempre altivo has despreciado: 

y mil veces 
Has oído 
Su estallido 
Aterrador, 
Como un canto 
De victoria 
De tu gloria 
Precursor. 

Para concluír con las obras líricas del autor consideramos "La 
vuelta del desterrado" en la cual cuenta Calderón en estlio sencillo y a 
la vez vibrante de sentimiento la narración patética de un desterrado 
que vuelve ya anciano a su patria donde no halla ni su cabaña, ni hi­
jos, ni esposa, ni amigos. De lo que dejó, sólo encuentra un árbol a 
cuya sombra reI?osaba con su familia; pero aún en él descubre seña­
les que le parecen de las lanzas, y una mancha que acaso sea sangre 
de sus hijos. Concluye así: 

No pudo más el anciano 
Abrazó el árbol querido, 
Lanzó un lúgubre gemido, 
y junto al tronco espiró ... 
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Después algún a ldeano 
Le dió humilde sepultura, 
y dos leños en f igura 
De cruz, allí colocó. 

No sólo se encuentran rasgos de romanticismo en la poesía de 
Fernando Calderón, sino también se ext iende est a influencia en unas 
de sus obras dramáticas, A ninguna de las tres; El Torneo; Heri11an o 
la Vuelta del Cruzado; y Ana Bolena. 

A ninguna de las tres es una comedia escrita a imitación de la 
Marcela de Bretón, en la cual t res muchachas de caract eres exagera­
dos son depreciadas por un pretendiente j uicioso. 

Los personajes de la comedia son: Dn. Timoteo; Da. Serapia; 
Leonor; María; Clara; Dn. Carlos; Dn. Juan ; y Dn. Antonio. La es­
cena pasa en México en el siglo XIX en la casa de Dn. Timoteo. Es el 
día del santo de Dn. Timoteo y habían sido convidados a comer Dn . 
Antonio llegó primero y Dn. Timoteo le dice que hace poco que cono­
ce al hijo de un amigo que le había ayudado en t iempos pasados. Para 
pagar est e acto de amistad va a dejar escoger al hi jo una de sus tres 
hij as para esposa. Este día es el día de la elección. 

Luego llegan los otros convidados, Dn. Juan, el hi jo de su anti­
guo amigo y Dn. Carlos un embustero que aunque nació en México 
se pone en ridículo con sus imitaciones de costumbres f rancesas y su 
desaire de su patria. 

Entran en turno las muchachas, primero, Leonor , quien es una 
muchacha joven que se dedica a leer libros románticos y a llorar pOI' 
las penas y sufrimientos de los caract eres. 'xplica su actitud por 
decir: 

"Hallo en el dolor encanto 
Hallo en el llanto placer". 

Ella desaira al mundo moderno y dice que si no f uera por sus 
libros no podría vivir. Dn. Carlos espera que Dn. Juan elija a Leonor 
como su esposa. 

La segunda hija, María, es una muchacha que no piensa más que 
en su ropa y como se ve, cuando reprimida por su hermana Clara dice: 
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"Cantar, uailar y reír, 
Debe sólo la mujer: 
Esto se llama placer, 
y lo demás es morir". 

Su virtud sobresaliente es que ella es una mexicana leal a SLl 

patria. 

En cúmbio, Clara, su otra hermana, se c:edica a informarse sobre 
los asuntos del gobierno y las noticias del dia. Dice a su hermana, 

"Te lo repito, María 
También debe la mujer 
La política entender 
y las cuestiones del día". 

La obra se termina con la siguiente escena: (Todos los persona­
jes están pl'l~sentes). 

Dn. Car!9s. 

Da. Serapia. 
Dn. Juan. 
Todos. 
Dn. Antonio. 

i Bra vo! ¡bravo! esto va bien 
Ya tendremos desposorio; 
¿ Cuándo es por fin el casorio? 
¿ Quién es la dichosa, quién? 
¿ Conque habrá "danse" festín 
Vaya qué gusto tendré 
La Mazurca bailaré. 
¿ Cuál es la "fiancée", por fin? 
Ya están danzando mis pies. 
¿ A quién eligió? 

Señora 
¿ A quién, a quién? 

Por ahora, 
A ninguna de las tres. 

En suma puede decirse que Calderón era más a propósito para el 
drama elevado que para el satírico. El carácter de Don Carlos m; ri­
dículo por su afectación de imitar constantemente las cOstumbres 
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francesas y deprimir las de su país. En fin, aunque esta pieza tiene 
versos armoniosos y escenas divertidas falta un gran interés y sobre 
todo está un poco cargada de mexicanismo. 

El segundo drama romántico de Calderón, El Torneo tiene lugar 
en Inglaterra en el siglo XI. 

Isabel, hija del Barón Fitz Eustaquio, ama a Alberto, joven va­
liente que con sus propios esfuerzos se ha conquistado el título de 
caballero; pero su padre desea que se case ella con el barón de Bohun. 
Por fin Isabel se somete a la voluntad paternal y concluye el primer 
acto con la tierna y conveniente despedida de los amantes. 

En el segundo acto Isabel confiesa a Bohun que no le ama y le 
suplica que renuncie a su mano. El se niega a los ruegos de Isabel y 
cuando llega a saber que ella ama a Alberto injuria a éste como huér­
fano de origen ignorado y dice que ha seducido a Isabel, a quien iró­
nicamente llama su hermana. Alberto se indigna, llega a desenvainar 
la espada contra el barón y explica la clas~ de afecto que tiene a Isa­
bel en las siguientes palabras: 

"Mas tú no sabes, no, cómo la amo. 
i Con qué veneración, con qué respeto! 
Como a cosa pura, sacrosanta, 
Como el ángel que manda en nuestro auxilio 
La bienechora mano del Externo". 

En este acto también se encuentran los siguientes versos, dichos 
por Isabel y muy conocidos en México: 

i Y esta es la vida! y al mirar el féretro 
-Cobarde tiembla el mísero mortal, 
-Cuando la tumba es el asilo único 
-Dónde se encuentra verdadera paz? 

De la vida ¿ cuál es aquella época 
Que no conoce el peso del dolor? ' 
¡ Tormento siempre, en todas partes lágrimas! 
Tal es la suerte que al mortal tocó. 
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Cuando los personajes del drama se dirigen al torneo llega Lady 
Arabela, quien pide a Fitz y personajes que le rodean, el juicio de Dios 
contra Bohtl11, quien, según se descubre, es su cuñado y él que la ha­
bía tenido prisionera después de haber asesinado a su esposo. 

Alberto consigue que se le prefiera de defensor, y cuando Lady 
Arabela le pregunta su. nombre él responde: 

"Mi nombre es Alberto: 
Alberto, señora, 
Nada más; no tengo 
Títulos brillantes, 
Ni ilustres abuelos, 
i Ni padres, ni nada! 
Nada yo poseo. 
Más que un pecho honrado. 
De entusiasmo lleno; 
Mi honor es mi padre, 
Madre. .. i no la tengo! 
Mls títulos todos 
En mi espada llevo. 
En la Palestina 
Combatí cual bueno: 
Allí la; fortuna 
Coronó mi esfuerzo 
y Ricardo mismo 
Me armó caballero. 
Mi nbIílbr.e, mi gloria, 
A nadie la debo. 
Me colmáis de gozo, 
Señora, admitiendo 
Mi brazo i qJlé dicho! 
¿ Me concede el cielo 
Ser de sus venganzas 
Humilde instrumento? 
Lo seré; no hay duda. 
j Ya hierve mi pecho! 
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Ya siento en mi alma 
Sacrosanto fuego! 

Por todos los criterios literarios puede decirse que este trozo es 
literariamente bello, porque en literatura se recomiendan los pasajes 
de ideas elevadas o sentimientos profundos expresados de una ma­
nera sencilla y este pasaje observa este principio en todos rsepectos. 

El tercer acto, titulado "El Juicio de Dios" expone los crímenes 
de Bohun y cómo logró escapar Lady Arabela de su prisión. 

El acto concluye con una escena entre Isabel y Leonor, quien pre­
sencia el torneo desde la ventana, y refiere a su señora lo que va pa­
sando. Las peripecias del torneo, conmueven de tal modo a Isabel que 
desmaya y después delira, creyendo que Alberto ha sucumbido. Esta 
escena fina les bastante interesante y nada tiene de forzada. 

En el acto final, "El hijo y la madre" los criados conducen muer­
to y cubierto de sangre al barón de Bohun, e Isabel con la vista del 
cadáver cree que es el de Alberto. Cuando comprende que éste ha 
triunfado, su emoción le hace caer desvanecida. Recobrando el sentido, 
su amante le explica los lances del torneo donde quedó vencedor. En 
la escena siguiente se encuentran reunidos todos los personajes del 
drama. Luego aparece Alfonso, el escudero que había salvado a Lady 
Arabela, y les dice que tiene que descubrir un secreto que se había 
visto obligado a guardar durante la vida de Bohun. Refiere Alfonso 
que le encomendó diese muerto al hijo de Arabela y su esposo, pero 
que lo había dejado en el castillo de Fitz, quien lo recogió. Este niño 
es el joven Alberto. Concluye la pieza así: 

Alberto. 
Fitz. 

Alfonso. 

Arabela. 
Alfonso. 
Arabela. 

Alberto. 

¡ Qué oigo, cielos! 
¿ Qué dices? conque Alberto .... 

Sf, ese mismo, 
Ese valiente, generoso joven 
Que os ha vengado ..•. 

¿Es él? .. 
Es vuestro hijo. 

(Estrechando a Alberto l. 
¡Hijo!. .• 
(Echándose en sus brazos). 



Fitz. 
Isabel. 

¡Madre! 
¡Qué dichal 

(Con rozo). 
¿No es un sueño? 

¿ Es noble? I qué v~ntura I ¡ será mio! 

(Por un gran rato queda Alberto a~~ado a Lady Arabela, llo­
rando de ternura y de júbilo; separa un poCo su rostro, la contempla 
con una mirada ávida y llena de amor. Lo que sigue dice con muchisi­
mo fuego y ternura). 

Alberto~ ¡Madre! . .. i madre! repetir 
Dejadme ese nombre amado, 
y en vuestro pecho abrasado 
Vuestro corazón sentir. 
Sf, yo lo siento latir 
Contra el mio ... Qué placer 
¡Dicha inmensa! Eterno Sér, 
Ya puedes tomar mi vida 1 
¡ Oh. madre. madre queri<la! 
Al fin te consigo ver. . 

¡ Cuánto, cuánto padeci 
Por no conoceros ¡ Dios! 
y vos entre tanto. vos. 
¡ Llorando también por mi! 
Ah! ya me tenéis aquí: 
Apenas mi dicha creo! 
¡ Oh madre! os escucho, os veo 
En vuestros brazos estoy! 
Ya soy feliz ¡ya lo soy! 
I Cumpli6 el cielo mi deseo! 

¡ Madre! a la naturaleza 
A mi pecho, al mismo Dios, 
Yo preguntaba por vos. 
Devorado de tristeza: 
¡ Ay! en este instante empieza 
Mi existencia. mi alegria ... 
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Arabela. 

Alberto. 

(Con transporte vivÍsimo) , 
¡Hijo 1 > . ' ' . 

j Madre l. " j hermoso dí~ l. :.! ' 
Vep,id, todos abrazadme: 
Padre. .. Isabel ... , Madre mía! 

(Arabela, Fitz, Eustaquio e Isabel lo rod~an abrazándolo. y cae 
el telón). . , 

Que Calderón comprendió bien el espíritu de la Edad Media de­
muestran las escenas de tono vehemente entre Isabel, Alberto y 
Bohun, pero a pesar de eso tiene que decirse que esta pieza es algo pe­
sada por la exposición, repetida Em parte varias veces por boca de di­
versos personaj es y los diálogos y monólogos de los cuales pudieran 
acortarse algunos y suprimirse otros. En cuanto a estilo literario, hay 
algunas veces que el rr.etro está mal adecuado a lo que se expresa, pe­
ro es raro el descuido en el lenguaje o versificaCión. 

Hermán o la Vuelta del Cruzado tiene el mismo corte que El Tor­
neo. Sofía ama al joven Hermán que ·se fué de Cruzada a Palestina 
desde hace mucho tiempo. Mientras tanto el padre de Sofía la obliga 
casarse con el Duque Othón, porqué teme que ya no exista Hermán 
y a su muerte su hija quedará sin protección. 

Vuelve Hermán y tiene una cita con Sofía quien 10 despide por­
que aunque lo ama respeta sus <,leberes de mujer casada. Durante la 
cita los amL.ntes son sorprendidos por el duque Othón, quien les en­
carcela y les condena a muerte. A la última hora Ida, madre de Her­
mán se presenta al duque y le revela que ella es la joven D. quien él 
sedujo y de quien tuvo un hijo, Hermán, que abandonó. 

El duque manda suspender la ejecución, se convence de que So­
fía es inocente, y reconoce Hermán . como su hijo. Termina la pieza 
con la siguiente escena.: 

Hermán. 

Duque. 

j Perdón. .. (¿ Sueñas, alma mía?) 
(A los pies del duque). 

j Perdón!. , . 
, (Levantándolo a sus brazos) .. 

Hermán, ven aquí: 



Hermán. 

Duque. 

Hermán. 

Hijo, ya estis perdonadó. 
j Ah! yo también te he ultrajado, 
¿ Me perdonarás tú a mí? 

¿ Y lo dudáis? ¡ oh! mi frente 
Está sin juicio ... a'brasada! 
i Oh Sofía desgraciada! 
i Oh padre! ha sido inocente 
Vuestra esposa; padre mío, 
No os ha faltado, lo juro 
Por mi madre; es ángel puro. 
Dios te bendiga, hijo mío. 

i Oh madre! ¿ soñando estoy? 
i Qué desdichada es mi suerte! 
¡ Y mi amor r i mi amor! ¡la muerte! 
i La muerte! i a buscarla voy! 
i Oh madre! i oh Gustavo! ¡adiós! 
i Adiós, padre! i adiós, Sofía! 
Olvidad la pasión mía, 
y sed venturosa vos. 
j Oh! yo no debo vivir! 
Vuelvo a la Tierra sagrada, 
y alli una tumba ignorada 
Hallaré donde dormir .... 

Duque e Ida. ¡Hijo! 

Gustavo - Sofía. ¡Hermán! 
Hermán. A tí confío 

Ida. 
Gustavo. 
Hermán. 

Nuestra triste madre, hermano: 
(De rodillas). 
Dadme a besar vuestra mano. 
¿ Te vas, te vas, hijo mio? 
¿ Te vas? 

Para siempre, sí: 
Adios, padre ... Hermano ... Madre. 

(Hermán va abrazando a todos cuando los nombre; va abrazar 
a Sofía. .. se detiene y dice los últimos versos). 
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¡Ah!. .. tu amór pára mi padre. 
y un suspiro para mí! 

Tiene esta pieza los mismos defectos y las mismas virtudes que 
.El Torneo. Sin embargo, el desenlace de Ht:rmán es más natural, y su 
moralidad más elevada porque aquí se presentael sacrificio completo 
del protagonista en aras del deber. En cambio, El 'rorneo aventaja a 
Hermáll en que tiene más animación y movimiento. Pero en fin, pue­
de considerarse los dos dramas de igual mérito. 

El cuatro drama romántico de Calderón se titula Ana Bolena y 
como se da a entender su título se trata de la tragedia de Ana Botena, 
consorte de Enrique VIII de Inglaterra. 

En el primer acto "El Baile", Smeton, paje de la reina, y varios 
('ortesanos juegan y conversan. Smeton después queda allí solo y ha­
bla consigo mismo de su pasión por Ana Bolena, mirando un retrato 
de ella que lleva en el seno. Cromwell lo oye y manifiesta sus planes 
que tiene para vengarse de Ana, quien en cierta ocasión le insultó en 
público llamándole plebeyo. 

Croffi\vcll entonces comunica su descubrimiento a Enrique quien 
l1 su turno le confiesa el lI.mor que profesa a Juana Seymour y revela 
cierta sospecha de infidelidad que tiene relativa a su esposa, no sólo 
respecto a Smeton, sino también a otros. Agrega Enrique que, según 
parece, Ana contrajo esponsales con el Conde de Northumberland, y 
si esto fuese cierto su matrimonio es nulo y puede casarse con Juana. 
En este momento llega Percy con la noticia de la muerte de Catalina 
de Aragón, primera esposa de Enrique VlII, y de la cual se divorció 
para casarse con Ana Bolena. 

Después llega Ana seguida de la corte y el rey anuncia la muerte 
de Catalina. Sin embargo la reina se prepara para un torneo que de­
bía vcrificarse al día siguiente. Cuando han salido todos los demás 
Crol1lwell advierte a Ana la suerte que le espera a ella con los siguien­
tes versos. 

Cromwcll. ¿ Qué queréis que os diga oh reina? 
j Es tan sombrío el carácter 
De Enrique VIII!. " Una nueva 
Pasión tal vez. .. i qué sé yo! 
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Recordad que Ana Boiena, 
Dama era de Catarina 
y hoy en su trono se sienta: 
Lady Seymour es muy bella: 
No puedo explicarme más: 
Entended, si sois discreta: 
Guárdeos Dios. 

Concluye el acto con un monólogo de Ana manifestando su temor 
de seguir la suerte de Catalina. 

Por un diálogo entre Ana y Rochford en el siguiente acto confir­
ma la desgracia que amenaza a aquélla por la persecución de Cromwell. 

Cuenta Ana un sueño en el cual veía su manto real convertido en 
paño mortuorio, y a sus pies una tumba señalada por la mano de 
Catalina. 

Luego la reina llama a Juana para examinarle, resultando que 
acierta que el rey corteja a Juana, ayudado de Cromwell, pero que ella 
parece inocente. 

Después de esta entrevista, Ana para distraerse se rodea de su 
corte y hace que Smeton cante una aria, la cual verifica entonando 
una letra amorosa. Agradada la reina le da en premio un anillo a Sme­
ton. Se presentan en este momento Enrique y Cromwell, quienes se 
hallaban ocultos en la escena. El rey registra al paje y descubre el 
retrato de Ana, con lo que parecen confirmadas sus relaciones amoro­
sas, no obstll.nte que Smeton explica haber hecho el retrato sin cono­
cimiento de la reina. Luego Enrique manda a Cromwell que prenda a 
Ana, Smeton y a otras personas, cuya lista se había formado. El acto 
concluye con esta escena: 

Cromwell. 
Ana. 

ESCENA V. 

Reina, conmigo venid. 
Ya se cumplieron, traidor, 
Tus esperanzas, ya triunfas, 
Pelbeyo infame y feroz 
j Sáciate en tu triunfo, impío! 
Tú que no tienes valor 
De medir jamás la espada 
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Cromwell. 

Ana. 

Cromwell. 

Ana. 

Cromwell. 
Ana. 

Cromwell. 

Ana. 
Cromwell. 

Ana. 

éon aquel10s que uitrajó 
Tu lengua mordaz; por cierto 
Te ha lleando de esplendor 
Esta hazaña, miserable! 
N o he tenido parte yo, 

y siento. 
j Cállate; infame 
Que la cólera de Dios 
Te castigue. 

¿Vamos? 

Vamos 
Que no hay suplicio mayor 
Para mí, que tu presencia: 
Yo soy la culpable, yo, 
Que permití te elevaran 
Sobre tu vil condición. 
Gracias, señora. 

¡Dios mío! 
j Qué sangre fría! j oh furor! 
Tú eres el genio del mal. 
Pues así lo queréis vos, 
Lo seré por complaceros. 
j Te burlas de mi dolor! 
~Señala a los soldados). 
Estos señores aguardan 
¿Vamos? 
(Tirándole con un guante en la cara). 
i Confúndote Dios! 

El tercer acto expone más los planes de Enrique para librarse de 
Ana. Ya están presos no s610 Ana y Smeton, sino también cuatro gen­
tiles hombres de la reina, y falta s610 prender a Rochford, hermano 
de Ana. Llega éste e inj uria al ministro y llega a sacar la espada con­
tra él. Por supuesto, Cromwell manda prenderle. 

Aquí se presenta Isabel Preston, dama de la reina con una carta 
de Ana y jura su inocencia. Más tarde viene Juana Seymour, manda-
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da ilam!li' pór . Enriqué y cortducida por CtoDiwell: ei rey le declara su 
amor, y ella parece sorprendida y temerosa. 

Concluye el acto con la llegada de Percy, quien ha sido nombrado 
entre los jueces que van a juzgar a la reina, . porque el rey cree que 
como amante despreciado de Ana querría vengarse de ella. Percy vie­
ne con el objeto de renunciar el cargo de juez pero al fin lo acepta re­
flexionando que puede servir de auxilio a Ana Bolena. 

En el penúltimo acto, titulado "La sentencia", Percy procura per­
suadir a Cromwell que tome el partido de la reina y llega hasta ofre­
cerle sus bienes, pero Cromwell manifiesta que prefiere vengarse. 

Se reúnen los pares y conferencian respecto a Ana Bolena. Crom­
well en papel de acusador presenta como pruebas el retrato, el anillo, 
y varias declaraciones y sobre todo la confesión de Smeton, quien de­
clara que fué correspondido por la reina. 

Percy defiende a Ana, quien ante el consejo aboga por sí misma 
con calma y dignidad, manifestando, entre otras razones que Smeton 
se ha retractado y que los supuestos amantes, Norris, Bereton y Was­
ton, han sabido sostener la verdad. 

Después de la audiencia se . retira la reina y deliberan los jueces 
presididos por el Duque de Norfolk. Ana Bolena queda condenada a 
muerte. 

El acto final se divide en dos cuadros. El acto se llama "La to­
rre y el cadalso". En el primer cuadro se encuentra Ana en la torre 
de Londres esperando su suerte. En la mesa de la escena están unos 
papeles y un crucifijo. La reina piensa con miendo en su próximo fin. 

Entra Kinston a notificarla de la sentencia de muerte y ella co­
noce que la merece en castigo de haber sacrificado a su ambición va­
rios personajes. Dice a Kinston: 

Ana. i Oh! qué tiempo 
Tan corto! Mi buen amigo, 
¿Es el verdugo muy diestro? 
Yo necesito tan poco 
Para morir: ved mi cuello 
Es muy fácil de cortarlo~ 
Con el golpe más pequefis 
¿ No es verdad, Kinstoll '1 
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Después de esta eséena Smeton logra penetrar en la. prisiÓn con 
el objeto de pedirle perdón a Ana. Sigue la visita de Percy quien re­
cuerda su amor y manifiesta que todavía tiene esperanzas de salvar­
la. Ella le da el crucifijo. 

El segundo cuadro es el final del drama. Cromwell avisa que los 
cuatro gentil-hombres y el conde de Rochford ya han sido decapita­
dos. El rey se prepara a casarse con Juan Seymour al dia siguiente. 
Entran en turno, Kinston, Isabel Preston, y Percy todavía con la es­
peranza de salvar la inafortunada Ana. Se oye el cañonazo que anun­
cia la muerte de Ana Bolena. 

Enrique. 

Isabel. 
Percy. 

Ya no es tiempo 
i N o existe Ana Bolena! 

Juana es mia. 
¡Ah! 
¡ i i Confúndate Dios en el infierno!!! 

Después de haber considerado las obras románticas de Fernando 
Calderón queda sólo una cosa por decir. Esta es que su romanticismo 
sólo se traduce en desenfreno gramatical e insurrección contra las le­
yes de la prosodia y de la lógica o en imitaciones serviles de Espron­
ceda. En suma tienen poco de carácter nacional. 

El otro romántico de esta época y sobresaliente en la literatura 
mexicana es Ignacio Rodríguez Galván. 

Nació Rodríguez Galván en Tizayuca, hoy del Estado de México, 
el 12 de marzo de 1816. Era hijo de modestos agricultores, quienis 
quedando arruinados a resultas de la guerra de Independencia lo man­
daron a México para ganarse la vida corno dependiente en la librería 
de un tío suyo cuando tenía once años. 

Rodeado por libros, aprendió, sin maestro, latín, francés e ita­
liano. En sus ratos de ocio se consagró al cultivo de las letras, y en 
1840 dispuesto a vivir por ellas y para ellas, abandonó el mostrador 
de su tío. 

A juzgar por sus versos, misera y desdichada fué su vida; fue­
ron sus compañeros constantes la póbreza, el dolor y la desesperación. 

Zorrilla, el poeta español, hablando de Galván dice, "la desespera­
ci6n del genio que se siente con alas para volar, y que amarrado a los 
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escollos de una mala fortuna, en una época que no le comprenderá ja­
más ni le hará justicia hasta después de muerto, y de una sociedad ~n 
atmósfer~ para su alma, no puede desplegar el vuelo que se siente ca­
paz de intentar". 

Por fin en los albores de su renombre literario, y conjuradas mi­
serias y privaciones, el poeta se embarcó en Veracruz con destino a 
Sudamérica donde el gobierno le había concedido un modesto puesto 
diplomático. Al pasar por la Habana enfermó de la fiebre amarilla y 
allí murió el 25 de julio de 1842. 

En el espíritu tan lacerado de Galván la levadura de la nueva es­
cuela literaria fermentó espontáneamente; en sus versos se personi­
fican los tormentos del hombre de genio en presencia de las necesida­
des y las pequeñeces de la vida real. 

Las composiciones de Ignacio Rodríguez Galván pueden dividirse 
en tres clases: líricas, narrativas, y dramáticas. Los sentimientos que 
dominan en sus poesías líricas son el amoroso, el patriótico y el reli­
gioso, así como también la pasión de la gloria y la de la tristeza. Su 
"Profecía de Guatimoc", el más hermoso de sus cantos patrióticos es, 
a juicio de Menéndez y Pelayo, "la obra maestra del romanticismo 
mexicano; en la que muestra de cuerpo entero el momento más feliz 
de su inspiración". 

Entre las obras líricas de este autor hay que citar también Moro 
y las leyendas; El insurgente en Ulúa; y La visión de Moctezuma". 

La Profecía de Guatimoe comienza por una descripción del bosque 
de Chapultepec en rasgos breves, y expresando los sentimientos que 
despierta en su ánhno el lugar que describe. 

El poeta lírico no puede como el poeta descriptivo, ser extenso en 
las descripciones, porque el objeto de su poesía es expresar lo pura­
mente subjetivo. Por esta razón lo que resulta bien en las descripcio­
nes episódf.cas de la poesía lírica es enlazarlos con los sentimientos 
que las cosas externas pueden despertar en el ánimo. Así Galván en 
ra soledad del bosque recuerda y expresa sus propias penas: que sien­
do niño perdió a sus padres; que en la piedad ajena tuvo que buscar 
la subsistencia; y que siendo pobre no encontró amigos ni mujer que 
le amara. 

Luego cambia de pensamientos de una manera natural y fácil, 
viviendo en su memoria Guatimotzfn con las circunstancias de su vi-
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da. En un momento de alucinación, estando exaltada la fantasía del 
poeta, él.cree ver al antiguo emperador mexicano, de quien hace el 
retrato que sigue: 

De oro y telas cubierto y ricas piedras 
Un guerrero se ve: cetro y penacho 
De odeantes plumas se descubre; tiene 
Potente maza a su siniestra, y arco 
y rica aljaba de sus hombros penden ... 
i Qué horror! ... entre las nieblas se descubren 
Llenas de sangre sus tostadas plantas 
En carbón convertidas; aún se mira 
Bajo sus pies brilla la viva lumbre; 
Grillos, esposas y cadenas duras 
Visten su cuerpo, y acerado anillo 
Oprime su cintura, y para colmo 
De dolor un dogal su cuello aprueta. 
"Reconozco, exclamé, si reconozco 
La mano de Cortés, bárbaro y crudo. 
¡Conquistador! i aventurero impío! 
¿ Así trata un guerrero a otro guerrero? 
¿ Así un valiente a otro valiente?.. Dije, 
y agarrá'r quise del monarca el manto: 
Pero él se deslizaba, y aire sólo 
Con los dedos toqué. 

'Se entabla después un diálogo entre Guatimoc yel poeta, pidiendo 
éste que le revele el porvenir, lo cual hace el emperador descubriendo 
las futuras desdichas de México. Cuando habla Guatimoc sobre la in­
vasi6n de los europeos y de los norte-americanos, lanza un grito de 
venganza, expresándose de este modo: 

¿ Qué es de París y Londres? 
¿ Qué es de tanta soberbia y poderío? 
¿ Qué de sus naves de riquezas llenas? 
¿ Qué de su rabia y su furor impío? 
Así preguntará triste viajero; 
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Fúnebre voz responderá tan sólo: 
¿Qué es de Roma y Atenas? 
¿ Ves en desiertos de Africa espantosos 
Al soplar rle los vientres abrasados, 
Qué multitud de arenas 
Se elevan por los aires agitados, 
y ya truécanse en hórridos colosos. 
i Ay de vosotros, ay, guerreros viles, 
Que da la inglesa América y de Europa 
Con el vapor, o con el viento en popa, 
A México llegáis miles a miles 
y convertís el amistoso techo 
En palacio de sangre y de furores, 
y el inocente hospitalario lecho 
En morada de escándaTo y de horrores! 
i Ay de vosotros! si pisáis altivos 
Las humildes arenas de este suelo, 
No por siempre será que la venganza 
Su soplo asolador furiosa lanza 
y veloz las eleva por los aires 
y ya las cambia en tétricos colores 
Que en sus fornidos brazos os oprimen, 
Ya en abrasados mares 
Qué ararsan vuestros pueblos poderosos. 
"Que aún del caos la tierra no salía, 
Cuando a los pies del Hacedor radiante 
Escrita estaba en sólido diamante 
Esta ley, que borrar nadie podría: 
El que del infeliz el llanto vierte, 
Amargo llanto vertirá angustiado; 
El que huelle al indeble será hollado; 
El que la muerte da, recibe muerte; 
y el que amasa su espléndida fortuna 
Con sangre de la víctima llorosa, 
Su sangre beberá si sed lo seca, 
Sus miembros comerá si hambre lo acosa". 
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La composición que nos ocupa termina con el poeta lamentándo· 
se de que todo lo que ha visto y oído fué sola una ilusión, un sueño 
como otros muchos que le engañaron en la vida. 

Como ya hemos dicho los sentimientos que dominan en las poe­
sías de Galván son el amoroso, el patriótico, y el religioso. Los siguien­
tes ejemplos nos harán ver de qué manera él siente y expresa el afec­
to amoroso: 

¿ Será cierto lo que veo? . . 
'Sí, mi desventura creo: 
Tú me abandones, y víctima 
Soy de una mujer infiel 

Te deslumbró la riqueza, 
y has vendido tu belleza 
A uno que fortuna próspera 
Ostenta. Véte con él. 

lO •••• • •••••••••••••••• • •••••••••••••••••••• 

lO •••••••••••••••••• ,. •• • •••••••• • ••••••••••• 

Me engañó con fingidos halagos 
La mujer que adoré con ternura: 
No mirara, cual hoy, su hermosura 
Estrecharla de aleve rival. 

Pues sobre ellos veloz me lanzara 
Esgrimiento mis uñas gozoso. 
Si yo buitre naciera espantoso, 
Mi venganza me hiciera inmortal. 

lO ••••••••••••••••••••• • •••••••••••••••••••• 

lO •••••••••••••• • •••••• • .................... . 

Avaricia, no amor, el mundo rige: 
Ya a quien la suerte vacilante aflige, 
Yo que entre harapos trémulo nací, 
"Te amo", le dije a la mujer 

Resuelta 
Ella responde con la espalda vuelta: 

"¡Mendigo, huye de aqu!". 

I 

La pasión que expresa-el autor en estas líneas es el amor contra-
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riado, pasión que no es una quimera de la fantasía, sino que, desgra­
ciadamente, realmcnte existe. 

En cuanto a ia expresión de los sentimientos patrióticos, se en­
cucntra un ejemplo en la composición dedicada a D. José Joaquín 
Pesado . 

. " >1: .t~ .:--: 

Empero el mexicano alza la frente, 
y a sus antiguos héroes invocando, 
El acero desnuda enmohecido, 

y sus altas proezas 
Deja escritas con sangre. 

Con negra sangre de tiranos fiero~ 
Que cobardes huyeron aterrados, 
Con Jos débiles miembros temblorosos, 

Al escuchar del bronce 
El espantoso trueno. 

Otro ejemplo del poema patriótico, pero más tranquilo se presen­
ta en cst:1s líneas escritas durante la ausencia del autor de su país. 

Del astro de la noche 
Un rayo blandamente 
Resbala por mi frente 
Rugada de dolor. 

Así, como hoy, la luna 
En México lucía 
Adiós oh patria mía, 
Adiós, tierra de amor! 

i En México!. .. i oh memoria! ... 
¿ Cuándo tu rico suelo 
y tu azulado cielo 
Veré, triste cantor? 

Sin tí, c6Iera'"y tedio 
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Me causa la alegria. 
Adiós, oh patria mía, 
Adiós, tierra de amor. 

Una de las características más notables en la escuela romántica 
es la fe religiosa, la cual existe pura y sincera en Rodríguez Galván, 
quien dice: 

Yo sé, Señor, que existes, que eres justo, 
Que está a tu vista el libro del destino, 
y que vigilas el triunfal camino 

Del hombre pecador. 

Era tu voz la que en el mar tronaba 
Al ocultarse el sol en Occidente, 
Cuando una ola rodaba tristemente 

Con extraño fragor. 

Que creía también en la vida futura se demuestra en estas líneas 
que escribió cuando muri6 un amigo suyo. 

y en alas de querubes, 
Envuelta tu alma en esplendente veto 

y entre rosadas nubes 
Deja el impuro suelo, 

y blandamente se remonta al cielo. 

¡Oh quién te acompañara! 
y ese mundo feliz que habitas ahora 

Contigo disfrutara 
y la paz seductora 

Que aiJl turbarse, en él eterno mora. 

Rodriguez Galván exhala su fé religiosa no sólo en poesías ori­
ginales sino en imitaciones y traducciones como "El angel y el niño" 
de Reboul; "La Pasión de Manzoni"; los Salmos 89 y 135, etc. Sus 
composiciones religiosas de más mérito son "Eva ante el cadáver de 
Abel", la cual por supuesto tiene tema bíblico y está escrita en un 
estilo sencillo y natural de tercetos eomunmente buenos; "El angel 
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caído", la cuai es de género objetivo. Esta tiene pór argumento pre­
sentar el cuadro sombrío y térrible de Satanás y de su imperio. Cons­
ta de octavas y cuartetas generalmente armoniosas en . las cuales se 
encuentran algunas reminiscencias de Milton y Dante. La composi­
ción teligiosa más característica de Galván es "El Tenebrario", por­
que allí aduna su tristeza habitual con la esperanza religiosa. 

A pesar de la gran fe religiosa que, demuestra es.te autor, puede 
decirse que la pasión que lo domin6 más fué la de la gloria, pues no 
sólo la manifiesta en eomposiciones especiales, sino en otras de argu­
mentos diversos. Por ejemplo dice lo siguiente: 

Abrasa mi eoraz4n 
La ardiente, voraz pasi6n 

De la gloria: 
j Oh, si e nmi patria querida 
Durara más que mi vida 

Mi memoria!' .. 

Como ejemplos del tono melancólico Galván nos dejó estas líneas: 

Los · pesares, así, del hombre misero 
Roen el corazón infortunado 
y solamente queda al desdichado 
Por consuelo sus lágrimas verte. 

Pot tus mejillas ruede llanto férvido. 
Mmíuel querido, aliviarse tu alma; 
Mas no esperes jamás completa calma 
Que el destino del h9,mbre es padecer . 
. . . . " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " 

Por · donde la vista giro, 
Allí retratada miro 

La tristeza 
Ansioso· tiendo mi mano 
Buscando I infeliz! en vano 

. Una belleza. 
" " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " " , " " " " " " 
¿ Has sentido, amigo mio, 
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Como yo, en tu corazÓn, 
Ya una bárbara opresión 
O ya lánguido vacío? . 

¿ y los días, 
Pasando por tu ,. cabeza 
Te dejan sólo tristeza 
Tedio atroz, melancolías? 

Este humor melancólico del poeta mexicano se encuentra aún en 
la mayor parte de sus canciones, como en la irititulada, "Suspende el 
rápido vuelo", cuyo estribillo es el siguiente: 

-Que la dicha dura un díá, 
y es eterna la aflicción 
Tras la calma de un instante 
Brama cierzo asolador.- ' 

Todo lo dicho sobre las composIciones líricas de Rodríguez Gal­
ván indica que parece demérito en la literatura mexicana, y en efec­
Lo es asÍ. Empero, la imparcialidad exige manifestar que hay algunas 
excepciones defectuosas en estas poesías. Por cierto son pocas pero 
existen y son excepciones que ocurren indeterminación, carácter va­
go de los afectos, pasión exagerada, y últimamente por algunas locu­
ciones demasiado prosaicas. 

Del segundo género de las pomposiciones de Galván, la poesía na­
rrativa, podemos decir sin peligro de equivocarnos que las más nota­
bles son Mora, un romance; El insurgente en Utúa;El anciano y el 
mancebo; La visión de Moctezuma; y Nuño Almazán. 

Mora era un joven mexicano quien durante la Guerra de Inde­
pendencia tomó las armas contra los españoles; pero por haber que­
dado vencido tuvo que huÍr de su país atormentado por una pasión 
amorosa cuyo objeto era la joven Angela, hija de un español. Angela 
correspondía al afecto de Mora pero Dn. Pedro, su padre, se opuso al 
enlace y durante la ausencia de Mora la obligó a casarse con otro lla­
mado Pinto. Al fin de dos años Mora vuelve y encuentra Angela ya 
casada. Concluye el romance con un duelo entre el marido y el aman­
te. Queda el marido vencedor y Angela cae muerta del dolor al ver el 
cadáver de Mora. 



El insurgente de DiÓa es una ieyenda en la cual el · autor descri­
be la situación: de un preso, fluctuando entre la esperanza dE:! quedar 
libre y el temor de ser condenado. sí termina: 

Oye ruido de cerrojos. 
Al punto suspende el canto, 
y su corazón le dice 
Que vienen a libertarlo. 

Ya se figura en su patria, 
y ya se mira en los brazos 
De la hermosa a quien adora, 
y de sus padres amados. 

La puerta se abre: unos hombres 
Aparecen: y gritando . 
Pregunta el mísero preso 
¿ La libertad?.. I El cadalso! 
La tercera poesía narrativa: El anciano y el mancebo trata del 

encuentro y reconocimiento de Agustín Moreto y Miguel Cervantes. 
"La visión de Moctezuma", otra leyenda, en prosa y verso, co­

mienza por tratar de los crecidos tributos que los antiguos mexicanooS 
pagaban a sus reyes. Los agentes de Moctezuma se presentan a co­
brar el tributo a una pobre vieja Noliztli, quien por no tener qué dar 
es maltratada, lo mismo que su bella hija. Yegolia. A la sazón apa­
rece Moctezuma quien se prenda de Yegolia y se la lleva en su canoa 
por el lago. La madre, desesperada, trata de seguir a su hija nadan­
do y se ahoga. Su espectro aparece después y profetiza a Moctezuma 
la venida de 16s españoles. 

"Nuño Almazán" es un cuento del siglo XVII que comienza por 
una vehemente ap6strofe al Popocatepetl, las faldas de este volcán 
siendo el lugar de la escena. Aparece allí un pobre labrador que con­
templa envidioso el castillo de cierto conde, el cual había arrebatado a 
la joven Blanca del lado de su. padre y de su amante. El padre mien­
tras había muerto, pero Nuño Almazán trata de recobrar a su ama­
da. Esta acción da lugar a una lucha entre Nuño y el conde. 

En estas composiciones narrativas de Rodríguez Galván se nota 
fácilmente que como en sus poesías líricas dominan lo desgraciado y 
lo funesto. 
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En efecto ,naéi6 en EspaiÜ¡, pero hada tos cinco anos fué traída 
a México y por ser mexicanas las influencias bajo las cuales madu­
raron 8U corazón y su inteligencia, se puede considerarla completa­
mente mexicana. 

Recibió Isabel Prieto una educación literaria exquisita, y aun­
que su gusto se tendió al amor de los clásicos castellanos del Siglo 
de Oro, por influjo de las literaturas extranjeras modernas e inspi­
ración despertada por la nueva escuela literaria que irrumpía en el 
ambiente mexicano, fué la primera poetisa romántica de este país. 
Su musa, ya doliente, ya festiva, se oyó por primera vez en 1851 y 
siguió cantando femenina y luminosa en medio de la tempestad re­
volucionaria. 

Son características sus poesías: La Plegaria; La Madre y el Ni­
ño; A mi hijo Dando Limosna. Para que mejor podamos darnos cuen­
ta del arte y el estilo poético de Isabel Prieto, consideremos aquí La 
Plegaria: 

En cuanto a las obras dramáticas de este autor, puede decirse 
que las mismas observaciones hechas sobre sus poesías líricas ocu­
rren respecto a sus piezas dramáticas. 

El drama de Galván, intitulado Muñoz, Visitador de México, fué 
el primer drama de la es-cuela moderna que se vió en los teatros de 
México. 

Muñoz fué un visitador que vino de España a México en tiempo 
de Felipe 11. Aquí se enamora de Celestina, esposa de Sotelo, la cual, 
a pesar de sus amenazas, no le corresponde. Sobre esta pasión contra­
riada gira el drama, enlazándose de una manera natural. Resulta una 
conjuración contra Muñoz, y en la cual torna parte Sotelo para ven­
garse. La conjuración tiene un éxito desgraciado, pereciendo Sotelo 
en la empresa y muriendo Celestina de pena al ver el cadáver de su 
marido. 

Puede decirse que los caracteres de los personajes están bastan­
te bien sostenidos; Muñoz, cruel, suspicaz, terco y desconfiado; Ce­
lestina, la esposa amante y fiel, y Sotelo, apareciendo movido no so­
lamente por el deseo de una justa venganza, sino, por el amor patrio. 
por la esperanza de libertar a México de sus dominadores. 

En cuanto a los personajes secundarios no son de ltodo super­
fluos. En efecto, hay en esta pieza situaciones interesantes y aún 
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patéticas. La sostiene un verdadero interés creciente y tiene un es­
tilo elevado o templado, según las circunstancias, y conforme al es­
píritu del drama moderno. La versificación de Galván es generalmen­
te fluida y fácil, y emplea lenguaje correcto y enérgico. 

En cambio, lo que nos parece mal en este drama son algunas in­
verosimilitudes de aquellas que los preceptistas llaman de "orden ma­
terial'; varias escenas inútiles; la imitación de las comedias españo­
las; y sobre todo el desenlace o la conclusión en que el autor emplea 
un recurso demashldo común, la inesperada muerte del protagonista. 

El segundo drama de Galván tiene por asunto la leyenda de don 
Juan Manuel, tan conocida en México, pero es de inferior mérito a 
Muñoz, en que sin ganar las bellezas de aquélla tiene los mismos de­
fectos, más marcados, y aún más defectos. 

En fin, puede decirse que hablando de las composiciones de ~ 
dríguez Galván en conjunto, se observa generalmente en ellas lengua 

"'-castiza; verificación casi siempre sonora; tono conveniente . al obje­
to de que se trata; y estilo sencillo, natJ1ral y claro. 

Resumiendo todo sobre las poesías de este escritor resulta que 
pertenece, sin duda alguna, a la "buena escuela romántica", no sólo 
por cualidades . negativas, esto es, por no haber incurrido en los de­
fectos del romanticismo decadente, sino por bellezas postivas. 

El tercero de los románticos mexicanos, es decir, por razón cro­
nol6gica, es Guillermo Prieto el poeta nacional de su tiempo. 

Nació éste escritor en México ellO de febrero de 1818. Se inte­
resaba en la polftica, administración pública, la literatura y la cáte­
dra; pero porque desde muy joven tuvo que ganarse la vida en mo­
destos empleos; su preparación literaria fué humilde. Escribe él mis­
mo en las Memorias de mis Tiempos: "Yo había salido de la escuela 
sin saber nada a derechas; mis padres querían dediearíne a los estu­
dios, pero al presente se trataba de comer." 

En cuanto a su vida política abrazó el plan de ,Ayutla, fué ín­
tegro Ministro de Hacienda de Juárez en una época aciaga, y figu­
r6 como diputado en el Congreso Constituyente. 

Siempre 'aficionado al estudio de letras y la' alta cultura, fundó 
con Lacunala Academia de Letrán, y desde luego sus simpatías lite­
rarias le inclinaron al romanticismo. De los escritores de su tiempo, 
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Sánchez de Tagle y Carpio, fueron sus favoritos, y acaso los que des­
pertaron su vocacfón poética junto con las vívidas inspiraciones de 
la época. 

En su primera época literaria es grandilocuente y sonoro, eso 
es decir, un poco artificial; la más antigua de sus poesías, A Cristo 
Crucificado, publicada en 1833, es del género religioso. 

Después, en los años de lucha durante la revolución, su musa 
inspirada por los inflamados acento y ardor de combate, llegó a ser 
por escencia el poeta nacional. Fué por excelencia el poeta popular. 
quien hablaba al pueblo con su lenguaje. ' 

Para encontrar su bizarro mexicanosmo hay que buscar en aque­
lla parte de su producción poética que habla de los héroes ' de la In­
dependencia y pinta tipos, costumbres, paisajes y escenas populares 
de tierra mexicana. Por ejemplo, tenemos El Romance de Hidalgo, lo 
cual encierra todo de los dichos atributos: 

Los pueblos de Guanajuato 
Son como collar de perlas; 
Si en sus minas son sus tierras: 
Son bonanza sus metales; 
Son bonanza sus cosechas; 
Son sus corceles ardientes; 
Son seductoras sus bellas, 
y sus esforzados hijos 
Vierten con igual largueza, 
En sus festines el oro 
y su sangre en la pelea. 
Entre esos pueblos hermanos 
Brilla. como magna estrella 
La población de Dolores 
Entre llanuras extensas: 
Le ciñe un río anchuroso 
Coronado de arboledas; 
Se ven sus casas blanqueando 
Entre deliciosas huertas; 
En sus plazas sobresale 
Madesta la humilde iglesia 

Con su alegre campanario 
y el -cementerio de piedra. 
En derredor y en los llanos 
V énse ricas sementeras 
Con trigales como de oro 
Con milpas qu everdequean 
y cuyas colgantes hojas . . 
Con el vago viento suenan . 
En los apacibles prados, 
Pastando abundante yerba 
Los ganados paso a paso 
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Su ociosa vida pasean; 
Mientras cabras y corderos 
Vagan en alegre huelga 
Bajo extendidos mezquites 
Que trecho a trecho descuellan 
Doquiera se ve al trabajo 
Derramando la riqueza 
Llevando en pos de sus pasos 
A la paz y la inocencia 
Por aquellos emparrados 



En que los racimos cuelgan, 
¿ Qué hace amable anciano 
A quien los indios rodean, 
y a quien se dan testimonio:> 
De ternura y reverencia? 
Venid conmigo, llegaos, 
Contemplémoslo de cerca 
Es un noble sacerdote 
Que aun no frisa en los sesenta; 
Delgado, pero nervudo; 
De andar tardo y con firmeza 
Frente augusta y espaciosa; 
De cabellos leves hebras 
En las pronunciadas sienes, 
Que como plata blanquean. 
La nariz un tanto curva, 
La piel tirando a morena, 
Negro y penetrante el ojo, 
La boca breve y discreta 
De continuo le domina 
Calma triste y circunspecta; 
Pero sus ojos a veces 
Terrible relampaguean 
Ya las luchas de su pecho 
Delatan con . llama intensa, 
Perdiéndose en el misterio 
Esas chispas indiscretas, 
A visos incontenibles 
De sus ignoradas penas ... 
Lleva en sus hombros su turca, 
Largo bastón en la diestra, 
y así divulga en los indios 

Los tesoros de la ciencia, 
y las artes, y el cultivo 
De los campos les enseña. 
El llora con sus dolores 
gl perdona sus flaquezas 
El les enseña a ser hombres 
Cuando les ven como a bestias 
y él en su piedad sublime, 
Recogiendo sus miserias, 
Jura que ha de redimirlos 
De su situación abyecta, 
y hace surgir todo un pueblo 
Del volcán de sus ideas!!! 
Así, mientras enseñaba 
Dulce a cultivar la tierra, 
Ya con Allende conspira 
Con Aldama se concierta 
Con Abasolo platica 
De la temeraria empresa. 
Oculto fabrica lanzas 
Y para la lid se apresta, 
Y ya inicia, ya disuade 
Como manda la -prudencia. 
¿ Queréis saber más del hombre 
Que entre las vides pasea? 
"Es el pastor de las almas, 
"Es el cura de esa tierra, 
"Miguel Hidalgo y Costilla, 
"Del pueblo escudo y defensa, 
"Y a quien llamará la fama 
"Padre de la Independencia." 

Lo mejor y más característico de sus obras es la Musa Callejera. 
la cual escribió con el seudónimo de "Fidel". Fué publicada en Méxi­
co en 1833. 

En fin, debemos decir que Guillermo Prieto como prosista no fué 
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menor fecundo. Sus composiciones en prosa más conocidas son Me­
morias de mis Tiempos, la cual según González Peña, es la más sabro­
sa y pintoresca crónica que se conoce de la vida social, política y lite­
raria de México en aquella época; Viajes de Orden Supremo, la cual 
quedó incompleta, y Viaje a los Estados Unidos. Estas obras' están 
caracterizadas por las mismas cualidades y defectos del poeta, que 
Re encuentran en sus composiciones líricas. 

De este autor, González Peña, escribe: "Fué ciertamente el poe­
ta nacional; por cuanto vivió por su tiempo y para su tiempo y la ori­
ginalidad suprema de su figura estriba en que, no ya por la emoción 
y el sentimiento, ni mucho menos por la forma, sino más bien por las 
calidades pintorescas, folklóricas, de su poesía resulta ser, en la líri­
ca-como el "Pensador" lo fué en la novela-el más mexicano de 
nuestros poetas." 

Después de Guillermo Prieto consideremos a Juan Valle, el poe­
ta CÍvico de la Tevolüción reformista, quien era a la vez poeta clási­
co y tambien romántico. Por su sensibilidad pertenece al grupo de los 
románticos, y por ciertos rasgos de su educación literaria no deja de 
tel1c;r parentesco con el grupo clásico. 

Nació Juan Valle en Guanajuato, el 4 de julio del año de 1838, 
donde vivió como cualquier otro niño del tiempo, pero entre los cua­
tro y cinco años de edad, de repente perdió la vista y quedó por el 
resto de su vida en las tinieblas. 

De su hermano escuchó el niño ciego las lecturas que habrían 
de modelar su espíritu-la Biblia, los clásicos antiguos de los poetas 
españoles del siglo XVI y las composiciones de los mexicanos de aquel 
tiempo. Por resultado aún se ven las influencias de earpio en sus pri­
meros poemas r eligiosos y la huella de Pesado en las pocas composi­
ciones que escribió de asuntos indios. 

A los catorce años quedó huérfano y ya su musa atormentada 
por la tristeza y melancolía buscó consuelo en el canto. Sus primeras 
corr.posiciones aparecieron en los diarios de México de 1854 y llama­
ron poderosamente la atención, porque por un extraordinario fenó­
meno o por una intuición verdaderamente prodigiosa, como afirma 
Don José María Vigil, existía en el poeta ciego el sentimiento de la 
belleza plástica. Este sentimiento se encuentra en sus poesías, expre­
sado con tanta originalidad y viveza que las imágenes que pintaba 
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se destacaban naturales y senciÍlas sobre el cuadro de sombras de su 
incurable melancolía. 

Donde cobra plena originalidad y justamente por su modo de ser 
sincero, su mejor prenda, es en sus poesías de escritor subjetivo: Mi 
Historia; Tu Ausencia; El Infortunio, y La Muerte de mi Madre. 

Tambien cobra esta originalidad en sus cantos cívicos, el géne­
ro de su obra en la cual ocupa el primer lugar entre los poetas de su 
tiempo. Sobresaliendo en esta clase de composiciones es su poema in­
titulado La Guerra Civil. 

En Tu Ausencia podernos ver bastante claro el humor melancó.­
lico de Juan Valle. Dice d poeta: 

No me dejes olvidado 
En vano mi alma te espera 
y eres cruel en verdad 
Al dejarme abandonado, 
Tierna Lupe, compañera 
De mi triste soledad. 

Lánguida y descolorida 
Falta de sávia y de vida 
Sin el sol muere la flor: 
¡Ay! así, sin tu presencia 
Se marchita mi existencia, 
Falta de luz y calor. 

Cuando no encuentra una palm~ 
En el desierto el viajero, 
'Se siente morir allí; 
Refugio tú eres de mi alma, 
Y, cuando en vano te espero 
Me sie11to morir sin tí. 

Si de noche el caminante 
No ve ni una luz distante, 
Se siente desfallecer; 

.. Mi alma, así, desalentada 

Sin la luz de tu mirada 
Se siente languidecer. 

Por el aire suspirando 
No sabe existir el ave 
Solitario en su prisión; 
Tu presencia, así, llorando, 
Sin ella vivir no sabe 
Con mi pecho el corazón . 

A mi oído, todo el día, 
De tu acento la armonía 
Viene tenaz a llamar; 
Porque de tí poseído 
En todo agradable ruido 
Pienso tu voz escuchar. 

Cuando el nocturno belino 
Viene a endulzar un instante 
De mi amargura la hiel, 
Mezclada con cada sueño 
Viene tu imagen constante 
y el despertar es cruel. 

Sé de mi noche sombría 
Por piedad, amiga mía, 



La consoladora luz: 
De la aislada sepultura, 

Donde yace mi ventura, 
Sé tú la bendita cruz. 

En La Muerte de mi Madre se encuentra un sentimiento tan pro­
fundo y tan bien expresado que casi se oye un grito de desesperación 
al leer los versos finales. 

En las líneas trece a diecisiete de este poema, el autor habla de 
su madre: 

Era la madre que debí a los cielos 
Como la caridad, dulce y benigna 
Como el amor, consoladora y tierna 
Como una madre, de ternura rica. 

Cuando en lo más fragoso del camino 
Ptna segiur faltábame enerJlía 
Una sola mirada de sus ojos 
Reanimaba mis fuerzas abatidas. 

Sigue después diciendo: 

Tuve una madre, tuve, no la tengo, 
Que en un fatal inolvidable día 
De Dios sedienta, en su último suspiro, 
Me dejó su postrera despedida. 

y al fin , concluye con los siguientes versos: 

¡ Ay ! emboscada en nuestra senda estaba 
La cautelosa muerte, y a mi vista, 
Como segada mies, cayó mi madre 
Al golpe asolador de su cuchilla. 

Mató mi corazón al punto mismo 
y con el mismo golpe la homicida 
y aunque yo vivo aún, él sepultado 
Yace en la tumba con la madre mía. 

Por estos poemas se ve muy bien que aunque no esc~~a en slls 



versos defectos de forma, caídas prosaícas y hasta ciertos hojares de 
declamatorio, que versifica Juan Valle con fluidez. Para la época y 
las condiciones que lo rodeaban no hay quien niegue que la obra de 
este poeta sin luz es casi un milagro. 

Cierra este ciclo de los románticos, Doña Isabel Prieto de Lan­
dázari, a quien sus contemporáneos exaltadamentc consideraban ge­
mela del genio peregrino. de Sor Juana. 

"Antes de dormir bien mío, 
Cruza las manitas blancas 
y con tu voz de querube 
Eleva a Dios la plegaria 
La oración del inocente, 
Serena e inmaculada, 
Sube más presto a los cielos, 
De su pureza en las alas. 
Es una hora muy dulce: 
Tendió ya la noche clara 
Su azul y diáfano velo 
Que las estrellas esmaltan. 
La tibia luz de la luna 
Ilumina el panorama 
y en las aguas de la fuente 
Deja una huella de plata; 
Uno de sus blancos rayos 
Penetra por la venta.na, 
y atravesando los pliegues 
De la transparente gasa 
Que envuelve tu blando lecho 
Como una nube argentada, 
Con una dulce caricia 
Tu frente de rosa baña 
Vamos a orar, hijo mío, 
Que ya a la oración te llama 
El armonioso concierto 
Que la natura levanta 
En esta hora solemne, 

Misteriosa y sosegada. 
Oye: el rumor del arroyo; 
Del aura la queja blanda, 
Que acariciando las flol'es, 
Susurra entre la enramada: 
Del postrer trino dei ave 
La nota indecisa y vaga, 
Que en sus alas de zafiro 
Tibia la brisa arrebata: 
Son una oración, mi vida, 
Que pura y ferviente alzan. 
Los céfiros y las flores, 
Los árboles y las aguas, 
Las aves y los insectos 
Que zumban entre las ramas. 
Fija en el cielo un instante 
Su trasparente mirada 
y admira el fulgor sereno 
Que las estrellas derraman. 
Es el lenguaje sublime 
Con que al Creador alaban, 
y su grandeza pregonan, 
y su omnipotencia aclaman. 
Es su oración, hijo mío, 
Que en luz los astros exhalan 
Como en aroma las flores, 
Como en suspiros las auras. 
Vamos a orar ... No te duermas; 
Cruza tus manitas blancas, 



y con tu voz melodiosa 
Eleva a Dios tu plegaraia 
La oración es el perfume 
Más delicado del alama; 
La esencia de sentimiento 
Hondamente concentrada; 
Es la súplica más tierna, 
El himno de la esperanza, 
La bendición del dichoso, 
Del desdichado la lágrima, 
La ofrenda de la inocencia, 
A Dios tan dulce y tan grande, 
Que la plegaria de un niño 
Puede lavar muchas manchas. 
Vamos a orar, Dios te escucha; 
Rápida la noche avanza, 
y para llevarla al cielo 
Tu ángel tu oración aguarda. 
-Madre, el niño le contesta, 
Después de una corta pausa, 
Mientras con sus dos bracitos 
El materno cuello enlaza: 
Tú quieres que con Dios hable 
y Dios a mí no me habla, 
y pues que no me responde, 
Es que no oye mis palabras." 
Selló un beso de la madre 
La boquita nacarada 
Que candorosa queja 
Gravemente pronunciaba. 
-"Dios te habla siempre hijo mío 
Doquier su voz soberana, 
A tu oración respondiendo, 
Se escucha elocuente y clara 
En el sol que te calienta 
En las sonrisas del alba, 
En el aire que respiras, 

En los goces de tu infancia, 
En los besos cariñosos 
Del padre que te idolatra, 
y en el amor infinito 
Que mi corazón te guarda. 
Dios a las madres inspira 
La inmensa ternura santa 
Con que al hijo tierno adoran 
Desde que a la tierra baja; 
Dios a las madres ha dado 
La previsión delicada 
Con que comprender al niño 
Que su auxilio les demanda, 
En ese mudo lenguaje 
Que en un sollozo se escapa. 
Mil veces cuando en tu lecho 
Tranquilamente descansas, 
Sabiendo que sientes frío, 
Por intuición sobrehumana 
Vengo a cubrirte anhelosa 
Desde la próxima estancia. 
Es que U11a voz de los cielos 
Que sólo una madre alcanza, 
Le advierte cuando padece 
El hijo de sus entrañas. 
Cuando te digo: "Hijo mío, 
Sé bueno, al prójimo ama, 
Socorre al necesitado, 
Piadoso los males calma, 
Dios, por mi labio, alma mía, 
Esos preceptos te manda. 
Que por la voz de una madre 
Dios siempre a los hijos habla ... 
Así, ponte de rodillas, 
Dame tus manos cruzadas, 
Reclina en mi hombro tu frente 
Que blando beleño empapa, 



y comienza. "Con voz dulce 
Que el sueño en su sombra apaga, 
El rubio niño repite: 
-"Dios mío, yo te doy gracias, 
Porque de tí todo bien 
y toda dicha demanan. 
Como eres padre de todos, 
Con sencilla confianza 
Mi súplica fervorosa 
A tí el corazón levanta. 
Te pido por el que sufre 
Sumergido en la desgracia; 
A mis padres que me adoran, 
Cuida, Dios mío, y amapara, 
Que ser huérfano es bien triste 
Me ha dicho mi madre amada. 
Hazme bueno y obediente. 
y perdóname mis faltas, 
y antes que me entregue al sueño, 
Que ya mis ojos empaña, 
Tu bendición, Dios piadoso, 
Que del mal defiende y salva, 
En los besos de mi madre 

Sobre mi frente derrama." 
Al terminar débilmente 
Estas últimas palabras, 
En los maternales brazos 
Dormido el niño resbala. 
El ángel custodio entonces 
El blanco lienzo separa; 
y contemplando a la madre, 
Que sobre el hijo inclinada 
Su dulce y tranquilo sueño 
Con débil canto arrullaba, 
Sobre el cariñoso grupo 
Tendió las diáfanas alas, 
y de los labios del niño 
Recogiendo la plegaria, 
CuyOS últimos acentos 
Aun indecisos vibraban, 
Alzando el vuelvo murmura 
Con voz apacible y blanda: 
"Voy a llevar a los cielos 
Tu oración inmaculada; 
Pero me alejo tranquilo 
Porque tu madre te guarda:· 

Así vemos dominar en las composiciones de la sellora Prieto cier­
ta melancolía dulce que nunca llega a degenerar en desesperación 
sombría. Sus versos revelan un alma ajena a los rudos conflictos de 
9.esengaños que envenenan las más puras fuentes del sentimiento. 

Los goces de la familia, el amor maternal y los encantos de la 
naturaleza, son los principales asuntos de las composiciones de la poé­
tisa mexicana, y los manifiesta con la ternura de un lenguaje correc­
to y verificación armoniosa. 

En sus poesías más características presenta sus bellas imágenes 
en estilo sencillo y claro, todo impregnado de idealismo y melancolía. 
pero cuando se dedica a filosofar no tiene éxito tan feliz en que se ex­
presa a veces con vaguedad. 

Además de sus composiciones líricas tenemos quince obras dra-
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máticas escritas por Isabel Prieto. Algunas son comedias de sencillo 
y gradoso corte bretoniano, pero la mayor parte son dramas de la 
buena escuela romántica, y en las cuales pocas veces se observan los 
defectos del ultra-romanticismo (diálogo demasiado largo, escenas 
inútiles, ciertos efectos de teatro común, y sobre todo, demasiado sub­
jetivismo). 

Al contrario, en las obras de la señora Prieto hay buen jucio, ar­
gumentos bien llevados, caracteres nobles y naturales, especialment8 
los femeninos, lenguaje castizo, buena versificación, y situaciones in­
teresantes. 

Estas obras dramáticas constan de las siguientes piezas: Las dos 
Flores; Los dos son Peores; Oro y Oropel; Abnegación; La Escuela 
de las Cuñadas; Un Lirio entre Zarzas; El Angel del Hogar; En el Pe­
cado la Penitencia, prosa; Una Noche de Carnaval, prosa; ¿Duende o 
S~rafín?; Un Corazón de Mujer; Espinas de un Error; Un Tipo del 
Día, y dos sin título. 

Los más conocidos de estos dramas son Las dos Flores, Los dos 
Peores y Abnegación. 

Las dos Flores, publicado en 1860, tiene un argumento bastante 
sencillo. Carlos, joven poeta, de alma ardiente e imaginación exaltada, 
ama a Julia, la esposa de su amigo Gonzalo, siendo a la vez amado 
por Magdalena, prima de Julia. Carlos lucha entre la pasión y la amis­
tad; Julia se esfuerza por sobreponerse a una tendencia incompatible 
con su deber; Magdalena sufre al ver que su inclinaci6n no es premia­
da con la correspondencia que anhela, y Gonzado, franco y leal, ve 
turbada la felicidad del hogar por las tristezas que en Julia adivina, 
pero no halla a qué atribuirlo. 

La pieza concluye con Carlos uniéndose con Magdalena y en ese 
acto de abnegación Julia busca una barrera para sus propios senti­
mientos. 

Los dos son peores pertenece al género de comedia creado por Don 
Manuel Bretón de los Herreros y hasta tiene la misma sencillez, gra­
cia de diálogo, viveza de versificación, y el mismo tono festivo. 

Pepa. muchacha de talento y llena de frescura y de vida, se ve 
cortejada por un viejo insustancial y frívolo, y a la vez por un jo­
ven grave que afecta los modales de un anciano y desprecia los pla­
ceres de su edad. Se presenta un tercer personaje que reúne las cua-



lidades físicas y morales que hacen a un hombre simpático y éste 
llega a adueñarse del corazón y de la mano de Pepa. 

De los tres dramas citados Abnegación es el más interesante. Su 
acción es más interesante, tiene más situaciones dramáticas; y es 
mS'á variado por la diversa índole de sus personajes. 

Los protagonistas son Emilia, Enrique, Eduardo y Clotilde. Emi­
lia es una joven rica, de corazón tierno y apasionado quien ama a 
Enrique, joven de buena posición, pero quien adolece de los vicios no 
raros en personas que nacidas en medio de la opulencia se abandonan 
fácilmente a devaneos que acaban por estragar sus costumbres y per­
vertir su sensibilidad. 

Eduardo es un huérfano recogido y educado por el padre de Emi­
lia. Este posee todas las virtudes y los méritos que hacen a un hom­
bre apreciable, pero no puede olvidar lo humilde de sus antecedel'.t,=~ 
y por eso la pasión que abriga por Emilia tiene todas las amarguras y 
dolores de un amOlO sin esperanza. El otro personaje de este grupo es 
Clotilde, una joven que seducida y aband"onada por Enrique se intro­
duce en la casa de Emilia con deseos de vengarse donde logra intere­
sar a Doña Luisa con la patética relación de sus sufrimientos. 

Desde la primera escena se advierten las posiciones respectivas 
de EmiJia y Enrique. El1rique procura eludir reconvenciones cuya 
exactitud nadie conoce mejor que él, y atribuye su conducta a celos 
insDirados por el afecto con que Emilia trata a Eduardo. Clotilde, co­
mo ya hemos ,dicho, ha logrado introducirse en la familia y todos sus 
esfuerzos tienden a envenenar el corazón de Emilia y echar en cara de 
Enrique lo villano de su conducta. 

Se prepara una fiesta en una de las haciendas de Don Juan, el 
padre de Emilia para celebrar un año de buen éxito. Allí tiene lugar 
la boda de una campesina a Quien Emilia sirve de madrina. Después 
sigue un baile en el cual todos se encuentran presentes menos Eduar­
do y Clotilde, Quienes se quedaron lejos en dolorosa contemplación de 
Enrique y Emilia. Don Juan, que ya ha notado la tristeza de su hijo 
adoptivo llega en su busca y lo lleva a bailar con Emilia. Al ver éste 
Enrique se siente herido en su amor propio y le exige a Emilia que 
cuando termine la fiesta que vuelva en la noche al mismo lugar para 
darle una explicación. La explicación toma un carácter desagradable; 
Enrique, enojado, se retira; y Emilia se desmaya. Allí la encuentra 



Eduardo ,a quien confía en amargas quejas la causa de sus sutri­
mientas. En medio de esta escena, aparece Doña Luisa y Clotilde' en 
busca de Emilia. La sorpresa de Doña Luisa al encontrar a su hija 
y Eduardo en aquel lugar a tales horas no pasa de cierto límite, pero 
su sobrada confianza en los caracteres de los dos no la deja abrigar 
la más ligera sospecha que pudiera mancillar sus reputaciones . . 

Enrique es enterado de todo lo que ha pasado por Clotilde, quien 
se complace en irritar su amor propio contándole en términos ambi-" 
guos la escena de la noche anterior. Emilia, por su parte está resuel­
ta a romper con su prometido, quien atribuye su conducta a un cam­
bio efectuado en el corazón de ella por la supuesta inclinación hacia 
Eduardo. En estos momentos aparece Eduardo quien escucha, sin ser 
visto el final de aquella escena violenta en que él forma el principal 
objeto de las cóleras de Enrique. Se retira Emilia y luego avanza 
Eduardo y la escena que sigue entre los dos expresa con terrible ver­
dad el aborrecimiento que se profesan mutuamente. La escena con­
cluye con la salida de Enrique y Eduardo al campo con objeto de 
batirse. ' 

Entretanto Don Juan comunica a su esposa la resolución de efec­
tuar el matrimonio de su hija, pero la conversación se corta por la 
aparición de Emilia que va a depositar en el seno de sus buenos pa­
dres el secreto de sus pesares y su rompimiento con Enrique. A esté 
punto regresa Eduardo con las noticias que ha matado a Enrique. 
Emilia se arroja sobre el que todos juzgan cadáver y anuncia con sor­
presa que vive Enrique. El acto concluye con el diálogo que sigue: 

Emilia. 
Eduardo. 
Enrique. 
Emilia. 
Eduarao. 
Enrique. 
Emitia. 
Eduarao. 

Emilia. 

¡Enrique! 
(Destino impío!). 
¡Ay! 
j Cielo santo! respira 
¿ Qué dice? .' Emilia. .. Delira 
¡Ah! 
¡Vive! 
¡ Vive! ¡ Dios mío! 
Late su pulso. . .. Podré ... 
Le agita un temblor ligero ... 
Si él muere, hermano, yo muero ... 
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Eduardo. Emilia. . . i Le salvaré! 

Durante los veintitrés días que siguen Eduardo permanece al 
lado de Enrique y al fin logra salvarle la vida. Esta conducta en que 
se ve la abnegación llevada a un grado heróico produce un cambio en 
Enrique quien ahora ve que ha sido injusto con Emilia, y procura 
reconquistarla por medio de Eduardo. Este es un hombre que por na­
da retrocede en la carrera de sacrificios que se ha impuesto. Así es 
que Eduardo para efectuar la reconciliación torna parte en la conver­
sación entre los dos amantes; sin embargo, Emilia se mantiene in­
flexible en su resolución. 

En este momento Clotilde, creyendo consumar su venganza, apa­
rece y echa en cara a su antiguo amante lo infame de su conducta 
Luego dirige la palabra a Clotilde, quien la ha escuchado en silencio 
rara decirle que sólo para salvarla ha corrido el velo de sus sufrimien­
tos, añadiendo que dos corazones que sufren se comprenden. Emilia 
la contesta con una dureza que la anonada: 

Enrique. 
Emilia. 

-No a fe mía, 
No podemo~, Clotilde comprendernos; 
No hay nada de común, no, ni podría 
Haber entre las dos. Las emociones 
Que os he causado inútiles encuentro, 
No me compazcáis, todo acabado 
Entre Enrique y yo queda j todo, todo 
y para siempre. 
(¡Ah!). 

Muy orgullosa 
Soy Clotilde, en verdad; estad segura 
Que no seré su desdichada esposa . . . 
No imagináis, supongo, que en el lodo 
Do vos habéis caldo 
Pudiera yo caer; las almas nobles 
No manchan su pureza soberana ... ' 

Clotilde. j Ah ! 
Emilia. No descienden nunca de esa altura ... 
(Clotilde vuelve hacia Eduardo, el único allí que puede compren­

derla, y le dice) : 



Eduardo. 
Clotilde. 

¡ Eduardo! ¡ Eduardo! ¿ habéis oído? 
Emilia, el alma casta e inocente 
Que refleja en su seno el cielo mismo, 
Que el mundo y sus perfidias no conoce, 
Puede más fácilmente 
En sus lazos caer, por que el abismo 
No comprende ni ve ... 
(¡ Pobre criatura!) 
Me humilla. .. j Con razón!. '. Le da derecho 
Mi suerte desdichada. " (A Emilia) 

Sois !:lien dura 
Emilia, para mí . . .. Dios os perdone. 

Llegadas las cosas a este extremo, ya no es posible más que una 
solución negativa que rompe todos los lazos que ligan a los diversos 
personajes del drama. El matrimonio de Enrique y Emili2. es 'mpo­
sible por la sombra de Clotilde que siempre se alza entre los dos. C10-
tilde se va de la casa para siempre a llorar en el silencio de la deses· 
peración las consecuencias ele f> U irreparable error. 

Eduardo quien personifica in abnegación completa se decide a 
partir para Europa, resistiendo la insistencia de Don ,Juan. Doña Lui­
sa y Emilia que se quede. Concluye la pIeza con esta escena: 

Eduardo. 

Emilia. 
Eduardo. 

Don Juan. 
Eduardo. 
Don Juan. 
Eduardo. 
Doña Luisa. 

(A Emilia) Piensa en mí, qua toda hora 
Siempre, Emilia. " siempre, sí, 
Pienso con ternura en tí 
E l corazón que te adora ... 
No llores ... me haces sufrir. 
¡Hermano! 
Enjugar tu llanto ... 
¡ Adiós! ¡ Adiós! . . . Te amo tanto! ... 
(¡ Ay! es preciso partir ... ) 
¡Hijo! 

¡Padre! 
¿ Volverás? 

¡Madre! 
¡Adiós! 

~ . :''\'''' 
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Eduardo. 

Emilia. 
Eduardo. 

(¡ bestino fiero!) 
¡ Emilia!. .. ¡ Emilia!. " (¡ Me muero!. .. ). 
¡ Vuelve!. .. 
(Yéndose) Sí, pronto ... (¡Jamás!) 

A este tiempo nos conviene decir que además de los poe­
tas señalados la escuela romántica de esta época tuvo también por cul­
tivadores entusiastas a algunos inferiores que por ser de esta escuela 
literaria merecen unas palabras. Este grupo consiste en: 

Marcos Arroniz quien entre los escritores mexicanos es conside­
rado como representante del ultra-romanticismo. Sus versos nos lle­
garon a coleccionarse pero apareeen en las revistas literarias de su 
época. MurIó hacia 1858. 

Juan Díaz Covarrubias, el poeta de exageración y desvarío, y de 
quien hablaremos luego; Pantaleón Tovar, en cuyas obras se encuen­
tra la influencia de la escuela romántica y socialista francesa. Como 
ejemplo del romanticismo mexicano tenemos el siguiente soneto de 
este poeta. 

A UNA NI~A QUE LLORA POR UNAS FLORES 

Apenas niña y el intenso duelo 
te llena el corazón de sinsabores, 
y mil gotas de llanto, los fulgores 

Quien te hace padecer, insulta al cielo 
¿ Por qué lloras, qué tienes, quieres flores? 
Pues yo te las daré; pero no llores, 
no llores, alma mía, y si eú el suelo 

no hallas quien bese la nevada seda 
de tu alba frente que al amor convida, 
si no hay en él quien abrazarte pueda, 

ven a mi seno y beberé, mi vida, 
esa lágrima pura que se queda 
de tus húmedos párpados prendida. 
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José María Esteva, el poeta veracruzano qUe aplica su · origináU. 
dad en escribir de las costumbres de su tierra; corno ejemplo típico 
de esto presentarnos su poema intitulado 

Ya pasado Malibrán 
Camino de Medellín, 
Del Espartal al confín 
Cabalga en manco alazán 
Compadre Chico Crispí n 

Natural de Novillero 
Tres mancos allí tenía; 
'Seis reses en el potrero 
Cerca de la Nevería 
Hace oficio de vaquero. 

Calzón de pana aj ustado 
Hasta media pantorrilla, 
Con medios lleva abrochado; 
Sombrero de medio lado, 
Con espejos la toquilla. 

y un puro con tal esmore 
Lleva en su boca el galano 
Que, si no es tabaco habano, 
Es de las vegas veguero, 
Pues él no fuma villano. 

A paso lento camina 
En su alazano trotón, 
y a los rayos de Lucina 
Que los campos ilumina, 
Comienza aquesta canción: 

"Churripampli se casa 

EL JAROCHO 
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Con la torera, 
y po eso le dicen Chirripamplera: 

y ej to ej tan verdá 
Corno ver a un borrico vol á 
Por loj elemento; 
Chirripampli de mij pensamientos 
¿ Dónde te hayaré? 
y en la ejquina tomando café 
y en la ejquina tomando café". 

"Si j uerej a loj toroj 
Cuando lo-jaya 
No monte-jen la rusia 
Sino en la baya. 

y si tienej dinero 
'Tomaráj el asiento primero 
Con grande ternura; 
y veraj al negrito Ventura 
Ese sí que la pava lo pela, 
Con su ejcarapela: 
Ese sí que la pava lo pela". 

Por una choza pasaba 
Cuando su canto acabó, 
y al manco alazán paró, 
Que algo de allí le gustaba, 
O alguno allí le llamó. 

"Soy cojtante en el Querer 
y en el amar dadivoso, 



·Si uté no lo quiere cré!' 
Lo dirá ñor Sinjoroso, 

. Que fue el que lo hizo ... ver. 

"Mi dinero no dejmembra: 
y si en gajtarlo me pulo, 
Pueo darle un cachirulo 
Como el que tiene la jembra, 
Muger de ñor Cleto. .. Angulo. 

"Unaj naguaj le daré, 
.. y una banda de burato, 
y prendaj le compraré, 
Que en amor no soy barato 
Cuando se me ama · .. con fe. 

"Y iremos a Miellin 
Montando uté un güen andante, 
Y si hay algún amgulante 
Que ofenda allí a ñor Crispín ... 
Sé manejar mi cortante". 

Cri~pín acabó de hablar, 
La .moza su rostro esconde, 
Y después de suspirar 
Con dulce y tierno mirar, 
Así al galán le responde: 

"Ese amor que uté me jura 

No pueo ejcuchario, no; 
Puej que me ama ñor Ventura 
y estoy de su amor sigura, 
Y soy muy cojtante yo. 

"El ej-jombre muy celano: 
Tal vej ya pronto vendrá; 
Que si noj ve mano a mano 
Jablando ... se enojará". 

-"Querido angel humanal 
De dir no me tengo, no: 
Yo soy jombre muy cabal 
y que vengo mi rival 
Que aquí verá. " quien soy yo". 

En esto estaban los dos 
Cuando al oír de Ventura 
La seca robusta tos, 
Ña Sacramenta se apura 
Y el galán le dice: "adioj!". 

y luego, de mal talante, 
Mudando el color Crispín, 
Saca el moruno cortante 
Y. .. arrienda a su flaco andante 
Camino de Medellín. 

Septiembre de 1843. 

LA NOVELA ROMANTICA y LA POESIA LIRICA 

Con, Fernando Orozco y Berra, oriundo del estado de México, 
aparece la novela romántica. Nació Orozco y Berra el tres de junio de 
1822 y desde muy niño vino a la capital donde más tarde estudió filo­
sofía y medicina. Sus estudios de medicina los concluyó en Puebla 
en 1845. 
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Siempre atraído al periodismo y letras, por fin abandonó su ca­
rrera y se dedicó por entero a la vida literaria. Su primera novela, La 
guerra de treinta años, se publicó en 1850. 

Como dice el autor en el prólogo de su libro, se · trata de una no­
vela que tiene de todo, pero principalmente de amor, amor mezclado 
con el desaliento y la tristeza; o mejor dicho amor a la moda de aque­
lla época. 

En efecto, La guerra de treinta años es el relato pormenorizado 
de los amorosos lances del protagonista, quien se anuncia como un 
Don Juan asaz prematuro. Apenas cuenta con siete años cuando ya 
está bebiendo los vientos por una chiquita de su edad. 

Luego, apenas en la pubertad, préndase de él cierta jamona de 
apetecible buen ver, a cuyas artimañas, gracias a su inocencia, esca­
pa el sensible adolescente. A partir de entonces es preso de sucesivos 
amoríos sensuales y unos puros e idealizados. Por fin, el relato, ado­
bado con la muerte de U11a de las amantes platónicas, que le ama sin 
esperanza, y el despótico entronizamiento de la que más le burla y 
desprecia, viene a parar en que traspuestos los umbrales de la ma­
durez Gabriel hace el balance de sus amatorias andanzas. 

"¡ Treinta años! ¿ y qué he gozado'? ¡ Treintf.. años de guerra con 
las mujeres! ¿y qué triunfo he alcanzado? Para gozar en el mundo 
se necesita el.~lurecer el corazón en el crimen y cerrar los ojos a la 
justicia y el pudor. El placer más inocente y más puro ha de com­
prarse con dinero o con lágrimas; para encontrar el dinero es preciso 
arrastrarse por el snelo como las víboras". 

Este libro carece de sobresalientes méritos literarios. Está es­
crita en prosa llana y desaliñada, falta de originalidad y en desarro­
llar el asunto el novelista peca de nimio, insulso y tedioso. 

La acción de esta novela está situada en Burgos y en Madrid 
pe>:'0 verdaderamente pasa en Puebla y México. Dice, GOllzález Pena, 
·'Quizá esta variación geográfica se debió a que teniendo "clave" el 
novelesco relato, quiso así Orozco encuorir la realidad de 1m; hechos. 
Tanto es ello cierto, que algunas de las damas a quienes se aludía en 
el libro, diéronse a la difícil y costosa tarea de recoger ejemplares 
impresos; razón por la cual La guerra de treinta años ha llegado a ser 
una verdadera rareza bibliográfica". 

Después de Orozco y Berra aparece Juan Díaz Covarrubias en 
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papel de novelista romántico. Las novelas de Covarrubias aunque su­
rior al de su predecesor bajo el punto de vista literario tampoco pa­
san de ser meros ensayos novelescos. 

Juan Díaz Covarrubias nació en Jalapa el día 27 de Diciembre de 
1837. Poco después su padre, el poeta José de Jesús Díaz, fué deste­
rado por la ruda mano de depotismo y su madre lanzado a la proscrip­
ción y la miseria. En el año de 1841 volvió su padre del destierro y 
resolvió que comenzara la educación de su hijo. Tres años más tar­
de entró en la escuela sin que sus padres lo supiesen y pronto comen­
zó a granjearse la admiración de su maestro y el aprecio de sus com­
pañeros. 

Cuando Covarrubia tenía nueve años se le murió su padre, .v no 
pudiendo su alma sensible sufrir la permanencia en los lugares don­
de había pasado su infancia sin la compañía de su padre comenzó a 
enfermarse del corazón. En 1848 vino a México y el año siguiente em­
pezó su carrera en el colegio de San Juan de Letr.JÍn. Sus estudios pre­
paratorios terminados en 1852, pasó a estudiar medicina. 

En 1854 conoció a la mujer que le hizo concebir su primera pa­
sión, y a la vez que le envenenó para siempre su existencia porque 
después de fingir amarle, le desdeñó. En las tibias cenizas de esta 
pasión, se incendió la luz de la musa literaria de Juan Díaz Cova­
rrubias. 

Poco después fué a la guerra como médico. Después de una ba­
talla en la cual los reaccionarios quedaron vencedores fué tomado 
preso con los médicos que quedaron para curar los heridos y conde­
nado a morir. Díaz al oír la sentencia pidió permiso para escribir a su 
familia, para confesarse y para despedirse de su hermano. Nada se 
le concedió. Cuando lo llevaron a fusilar preguntó qué oficial iba a 
hacerlo y al oficial que le contestó le dió su reloj. El mismo gritó "Ya, 
fuego" pero nadie le obedeció. Cinco minutos más tarde el oficial re­
pitió la orden. Unicamente un soldado disparó solo hiriendo grave­
mente al condenado, y por tercera vez el oficial dió la orden de fue­
go. Aun vivía Covarrubia y por fin el asistente del jefe apeándose de 
su -caballo despedazó a culatazos el cráneo del poeta mártir". Esta 
ocurrencia sucedió el 17 de Abril de 1859. Sus amigos le dieron se-

En sus composiciones, románticas como las de Orozco y Berra y 
pultura en el panteón de la iglesia de San Pedro de Tacubaya. 
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hasta muy semejantes por su sensibilidad enfermiza y las causas que 
la determinaron, advertimos evidentes facultades y amplia visión de 
novelista. Su defecto mayor es la falta de madurez de estilo y pensa­
miento que sólo pueden dar el tiempo y el ejercicio de artísticas dia., 
ciplinas. Tiempo no le concedió el destino. Pinta escenas y tipos mexi­
canos, y es, en muchas de sus páginas, intencionado costumbrista. 

Aparte de Impresiones y Sentimientos, una colección de artícu­
los, cuentos y fantasías literarias, todas las obras en prosa de este 
autor pertenecen al género novelesco. 

La sensitiva que apareció en 1859 es un boceto de novela .en la 
cual Luisa la protagonista femenina muere de amor por FernandD. 
Fernando, afortunadamente, llega a tiempo de presenciar su agonía y 
recibir el último beso. 

La clase media. lo cual apareció en el mismo año, trata de la reha­
bilitación de la mujer caída, con la singular particularidad de que 
Amparo, no considerándose digna del generoso Román, que le ofrece 
su mano, se encierra en un convento. Es novela costumbrista. 

Otra novela de costumbres es El diablo en México (1860). Enri­
que y Elena, quienes se creían destinados el uno para el otro y que 
ardían en la llama sagrada, se separan al cabo por vil cálculo y con­
traen, cada uno por su lado, enlaces de mera conveniencia. 

La novela más sobresaliente de Díaz Covarrubias es Gil Gómez el 
Insurgente que pertenece al género histórico y a la vez trata de un 
asunto amoroso. 

Fernando y Clemencia se aman, pero entusiasmado por un tío 
que llega a visitarlo se va a la guen·a. Gil Gómez, hijo adoptivo · del 
padre de Fernando y compañero constante de Fernando, lo sigue pero 
se hace Insurgente. Lejos de Clemencia, Fernando se enamora de Re­
gina, una cortesana. Después de su triste engaño por Don Juan, 
amante de Regina, decide volver a Clemencia. En el camino encuentra 
a Gil Gómez y los dos vuelven puntos a Jalapa donde está muriendo 
Clemencia. 

En boca de Fernando el autor expresa la siguiente filosofía. 
"\" -j Soñad y no desperteis, porque al fin sueño es la vida! Soñad 

y no despertéis, porque al despertar hallaréis la fria verdad, el desen­
gaño descarnado, la duda, la separación dentro de pocas horas, el ol­
vida, el llanto, el adi6s.-
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de Diaz Covarrubias es el amoroso, y por su manera de . presentarlo 
y de tratarlo llevan impreso el inconfundible sello romántico. Su pro­
s~ es flúida y amable y la mayor parte de sus narraciones tienen in­
terés y emoción. Sus impurezas se compensan con su espontaneidad 
y simplicidad. Las influencias extranjeras que se notan en sus obras 
son las de Lamartine y Jorge Sand. 
*Juan Díaz Covarrubia sin duda dentro de la novela mexicana de 

su época es el más genuino romántico. 
? 'Semejante a Díaz Covarrubias no sólo por sus afanes literarios 

sino también por su infortunio es el novelista romiillttco Florencio M. 
del Ca illo_ 

Nació este autor en México el 27 de Noviembre del año 1828. 
Aquí hizo todos sus estudios, primero en el colegio de San Ildefonsú 
y después se dispuso a seguir la carrera de medicina. Sus aficiones 
literarias luego le apartaron del estudio y le inclinaron al periodismo 
y a las letras. En su vida política fué un ardiente liberal que se dedi­
có a luchar sin cesar por los principios reformistas. Además participó 
en defensa de su patria al sobrevenir la intervención francesa. En esta 
época fué aprehendido en México y trásladado a Veracruz donde los 
invasores lo confinaron en el castillo de San Juan de Ulúa. Allá con­
trajo la fiebre amarilla y murió en el hospital del puerto el 27 de 
Octubre de 1863. 

Como bien claro puede verse el tema dominante en las novelas 
Florencio M. de Castillo cultivó la novela corta y el cuento; lo 

cual en aquella época era una verdadera novedad literaria en México. 
Aunque romántico por todos los conceptos literarios y hasta más sen­
cillo y meloso que sus contemporáneos, no se limitó a tratar de amo­
ríos más o menos sentimentales; también trató de presentar las pa­
siones humanas en sus numerosos conflictos. Puede decirse que hasta 
tuvo sus puntos y ribetes de psicólogo y teorizante. Por ejemplo en 
Amor y desgracia el autor hace intervenir al dinero en favor del de­
seo sexil. En Corona de azucenas nos presenta la lucha de dos almas 
de una monja y su confesor entre el amor divino tanto como el deber 
religioso de los dos. i Hasta el cielo! tiene por tema dominante la im­
potencia sexual de un marido, originando en la mujer incestuosa pa­
sión contenida a tiempo. 

Además de estas composiciones nos qu'edan tres más: Culpa, en 
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que el amor al lujo y esencia coqueta desaira a un pretendiente hon­
rado y se lanza al libertinaje ; Dos horas en el Hospital de San Andrés; 
y Hermana de los Angeles. Esta última novela es la narración más 
larga entre las obras del novelista. Aspira a ser un estudio de la ab­
negación simbolizada en un tipo de mujer. 

Sus contemporáneos de Florencia M. de Castillo lo creyeron por 
aquel entonces el mejor novelista mexicano pero nosotros de acuerdo 
con los críticos modernos podemos decir que al contrario fué uno de 
los más insípidos. Su instinto dramático se ahoga en lamentación 
sensiblera; todo idealiza sin medida; sus numerosas digresiones y 
metafisiqueos son demasiado pedánticos, excesivamente de mal gus­
to; y al cabo carece completamente de vena novelesca o cualquier otro 
mérito literario. * Otro novelista de esta época a quien podemos considerar como 
romántico esJ&js ~ Inclán .Qutor de sólo una novela, Astucia el Jefe 
de los Hermanos de ]a Hoja o los Charros Contrabandistas de la Ra· 
ma. En este libro el escritor propone como tema fundamental relatar 
las romanescas andanzas de un grupo de valientes que hacen una for­
tuna" con el contrabando de tabaco, pero quienes a la vez persiguen de 
muerte y cuelgan a cuanto bandolero atraviese su camino. Por esto 
resultan no sólo respetados sino también muy queridos. 

El valor de Astucia queda no en su estilo literario que a veces 
llega hasta ser tose e incongruente sino en su leal pres~ntacióll de ti­
pos y costumbres de la vida rural del país hasta en el lenguaje po­
pular en que está escrito. 

Al género novelesco también pertenecen ta les figuras literaria8 
como p. Justo Siena, ciudadano de Yucatán, donde nació en el pue­
blo de TixcacaltuigÚ cl24 de Septiembre de 1814. Su familia era po­
bre y viviendo en aquel desolado J'incón de la Península Justo Sierra 
no hubiera podido brillar en el cielo literario de su país si la protección 
de una familia distinguida de la capital no le hubi ese hecho trasladar­
se a México para educarse. 

Además de sus composiciones de otros géneros, especialmente 
sus obras tratando de jurispl'udel1Cia, escribió dos novelas románticas: 
La hija de] judío y Un año en el Hospital de San Lázaro. Ambos de 
estos libros tienen carácter r egional y })l'(!¡:;entan en forma fiel y agra­
dable las costumbres de Yucatán, la tiel'l'a del autor. 
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Al lado de D. Justo Sierra encontramos a otro novelista yucate­
co, D. Eligio Ancona (1836-1893). Este nos dejó tales composiciones 
como La cruz y la espada y El conde de PeñaIva, que merecen noticia 
literaria sólo por ser ejemplar de la novela romántica en México. 

En fin, citamos, no por las huellas que dejaorn en la literatura 
mexicana sino por la fama de que gozaron en aquel entonces, a Pan­
tal eón Tovar; Aurelio L. Gallardo; D. José RamÍrez; y D. José Rive­
ra y Río. 

Pantaleón Tovar nació en México el 27 de julio de 1828 y murió 
en la misma ciudad en agosto de 1876. Figuró no sólo como escritor 
sino también como soldado, político y periodÍf;ta, perteneciendo cons­
tantemente al partido democrático. Su obra consta de las siguientes 
composiciones: dramas, Misterios del corazón; Una deshonra sublime, 
la única pieza que se ha impreso; La Gloda del dolor; El Rostro y el 
Corazón, la cual nunca llegó a representarse; dos comedias de costum­
bre, ¿Y para qué? y Don Quijote de la Mancha, nunca representado; 
dos comedias de capa y espada, Justicia del ciclo y La Catedral de 
México; dos dramas históricos, La conjuración de México y La toma 
de Oaxaca por MorcIos, tampoco representado; y unas novelas de re­
tórico pesimismo tales como Ironías de la vida y La hora de Dios en 
que se asoma claramente la inspiración de Suc. Escribió además poe­
sías líricas generalmente sentimentales. Su princi al o J2.!ie(~ _decirse 
único mérito literario es su concisón de lenguaje y la verdad en la$! 
~a~i~n.lei qe pnl¡;euta, po~que su versificación misma es floja y 
descuidada y las ideas quc emite raramente son originales. 

En cambio Aurelio, L. Gallardo, según Francisco Pimentel, pue­
de considerarse poeta de mérito no obstante ciertos defectos. Sus de­
fectos son, por ejemplo, rasgos de sentimentalismo exagerado, locu­
ciones prosaicas; incorrecciones de forma; y sobre todo, repetición de 
un mismo argumento. Al otro lado, es recomendable por su estilo cla­
ro y sencillo, libre de afeites gongorinos; su versificación, generalmen­
te flúida; su verdadero sentimiento; su idealismo amoroso; el tinte 
melancólico de sus rimas; la sinceridad de fe y esperanza religiosa 
que expresa; y el color patrio y nacional que se encuentra en sus des­
cripciones. \ - - '9 

Nació Gallardo en el Estado de Guanajuato el 3 de Noviembre de 
1831. Desde joven demostró una afición apasionada por las letras, la 
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cual en conjunto con su pasión por la mujer que fué más tarde sucom­
pañera le impidieron que terminase su carrera profesional. Su contri­
bución novelística a la literatura de su país consta de una novela in­
titulada Adah o el amor de un angeI. 

Los otros dos novelistas románticos ya señaladoR, D. José Ma­
ría Ramírez (1834-1892 y D. José Rivera y Río mencionamos, aquél 
por su sensitivo y demasiado declamatorio novela Una rosa y un ha­
rapo y éste por Los Misterios de San Cosme. Fatalidad y Providencia, 
y Mártires y verdugos, los cuales fueron publicados entre los años de 
1851-186l. 

Con nombrar estos escritores llegamos a la culminación del ro­
manticismo en la literatura de México. 

Con la restauración de la República mexicana en 1867 se inició 
un:l llueva época en la historia política del país, y con la paz en1pezó 
a florecer la literatura mexicana y bajo los auspicios de la Academia 
Mexicana fundada en 1875 se fue acentuando más y más. 

La nota más importante en la literatura mexicana en el último 
tercio del siglo XIX y la primera década del siglo XX fué indudable­
mente la poesía. 

En cuanto a los poetas líricos de este período se puede clasificar 
los en cua.tro grupos: primero, el grupo formado por Altamirano; se­
gundo, los románticos con Manuel Acuña a la cabeza; tercero, los clá­
sicos siempre fieles a sus tradiciones literarias y al cultivo de las hu­
manidades; y al fin, los modernistas con Gutiérrez Nájera como pre­
cursor del nuevo movimiento en México. 

>f El romanticismo propio en México culmina con Manuel Acuña, 
romántico no sólo en poesía sino también en la vida. 

Apenas tiene Acuña biografía; en efecto, dos fechas la compo­
nen, la oe su nacimiento en Saltillo (Coahuila) el 26 de Agosto de 
1849 y la de su muerte en México el 6 de Diciembre de 1873. 

Vino a México en 1865 para seguir la carrera de Medicina. Lle­
gó a la capital lleno de añoranza y de fe pero por su temperamento 
melancólico, o mejor dicho en las palabras de González Peña por ser 
un "sentimental enfermizo" pronto naufragó en la duda y desespe­
ración. 

Sin embargo su materialismo y escepticismo no alcanzaron a 

62 



ahogar en Acuña la efusión pura, la ingenua, y la humanística de su 
sentimiento poético. 

Cuando ya vencido por la desesperación y la melancolía el joven 
poeta se suicidó, sus compañeros, profesores, y amigos lloraron como 
lloró todo México, no sólo por lo que fué sino por lo que hubiera llega­
do a ser en la literatura de su país. 

Los versos más conocidos de Acuña son: El Hombre; La Rame­
ra; Lágrimas; Entonces y hoy, recuerdos de la infancia; Ante un ca­
dáver; Nocturno a Rosario; La vida del campo, poema satírica; Ho­
jas secas, la Letrilla; y La Gloria y Las Doloras, imitaciones de Cam­
poamor. 

Dos poesías ya citadas señalan la cuminación del genio poético 
de Manuel Acuña, son el Nocturno a Rosario y Ante un cadáver. 

EL NOCTURNO A ROSARIO 

1 
j Pues bien! yo necesito 

decirte que te adoro 
decirte que te quiero 

con todo el corazón; 
que es mucho lo que sufro 

que es mucho lo que lloro. 
que ya no puedo tanto 

y al grito en que te imploro 
te implora y te habla en nombre 

de mi última ilusión. 
11 

Yo quiero que tú sepas 
que ya hace muchos días 

estoy enfermo y pálido 
de tanto no dormir; 

que se han muerto todas 
las esperanzas mías, 

que están mis noches negras 
tan negras y sombrías 

que ya no sé ni dónde 
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se alzaba el porvenir. 
111 

De noche cuando pongo 
mis sienes en la almohada 

y hacia otro mundo quiero 
mi espíritu volver, 

camino mucho, mucho, 
y al fin de la jornada 

las formas de mi madre 
se pierden en la nada 

y tú de nuevo vuelves 
en mi alma a aparecer. 

IV 
Comprendo que tus besos 

jamás han de ser míos, 
comprendo que en tus ojos 

no me he de ver jamás 
y te amo, y en mis locos 

y ardientes desvaríos 
bendigo tus desdenes, 

adoro tus desvíos, 



y en vez de amarte menos, 
te quiero mucho más. 

V 
A veces pienso en darte 

mi eterna despedida 
borrarte en mis recuerdos 

y hundirte en mi pasión; 
mas si es en vano todo 

y el alma no te olvida 
¿ qué quieres tú que yo haga, 

pedazo de mi vida? 
¡, qué quieres tú que yo haga 

con este corazón? 
VI 

y luego que ya estaba 
concluído su santuario, 

la lámpara encendida, 
tu velo en el altar, 

el sol de la mañana 
detrás del campanario, 

chispeando las antorchas 
humeando el incensario, 

y abierta allá a lo lejos 
la puerta del hogar ... 

VII 
í Qué hermoso hubiera sido 

vivir bajo aquel techo, 
los dos unidos siempre 

y amándonos los dos; 
tú siempre satisfecho 
los dos una sola alma, 

los dos un solo pecho, 
y en medio de nosotro~ 

mi madre como un Dios! 

VIII 

i Figürate qué hermosás 
las horas de esa vida! 

í qué dulce y bello el viaje 
por una tierra así! 

y yo soi'íaba en eso, 
mi santa prometida; 

y al delirar en ello, 
con la alma estremecida, 

pensaba yo en ser bueno 
por tí, no más por tí. 

IX 
j Bien sabe Dios que ese era 

mi más hermoso sueño 
mi afán y mi esperanza 

mi dicha y mi placer; 
lJien sabe Dios que en nada 

cifraba yo mi empeño, 
sino en amarte mucho 

bajo el hogar risueño 
que me envolvió en sus besos 

cuando me vió nacer! 

X 
Esa era mi esperanza 

mas ya que a sus fulgores 
~e opone el hondo abismo 

que existe entre los dos, 
¡ adiós por la vez última 

amor de mis amores, 
la luz de mis tinieblas 

la esencia de mis flores 
la lira del poeta 

mi juventud, adiós! 

En estos versos nos presenta Acufia el llanto melancólico de un 
amor desesperado, lo cual en conjunto con sus cantos juveniles lo in­
mortalizaron. 



Basta con sólo este ejemplo para ver que en la producción lírica 
de Acuña se encuentran ciertos defectos muy notables; vulgaridad y 
desaliño, incorrección en el lenguaje, y hasta trazas de sus poetas 
predilectos (Rugo, Campoamor y Espronceda). Para examinar estos 
defectos del autor nos conviene analizar los versos del siguiente poe­
ma, Ante un cadáver que por su sencillo estilo literario se presta pa­
ra este trabajo. 

1. 
2. 
3. 

4. 
5. 
6. 

7. 
8. 
D. 

10. 
llo 
12. 

13. 
14. 
15. 

16. 
17. 
18. 

19. 
20. 
21. 

22. 

i Y bien! aquí estás ya ... sobre la plancha 
donde el gran horizonte de la ciencia 

la extensión de sus límites ensancha; 

Aquí donde la rígida experiencia 
viene a dictar las leyes superiores 
a que está sometida la existencia; 

Aquí donde derrama sus fulgores 
ese astro a cuya luz desaparece 
la distinción de esclavos y señores; 

Aquí donde lá fábula enmudece, 
y la voz de los hechos se levapta, 
la superstici6n se desvanece; 

Aquí donde la ciencia se adelanta 
a leer la solución de ese problema 
cuyo sólo enunciado nos espanta. 

Ella que tiene la razón por lema 
y que en tus labios escuchar ansía 
la augusta voz de la verdad suprema. 

Aquí estás ya... tras de la lucha impia 
en QUe' romper al eabo conseguiste 
la cárcel que al dolor le retenía. 

La luz de tus pupilas ya no existe; 
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23. tu máQuina vital descansa inerte 
24. Y a cumplir con su objeto se resiste. 

25. i Miseria y nada más! dirán al verte 
27. acaba donde empieza el de la muerte. 

28. y suponiendo tu misión cumplida 
29. se acercarán a tí, y en su mirada 
30. te mandarán la eterna despedida. 

31. Pero, j no !. .. tu misión no está acabada 
32. que ni es la nada el punto en que nacemos, 
33. ni el punto en que morimos es la nada. 

34 . Círculo es la existencia, mal hacemos 
35. cuando al querer medirla le asignamos 
36 . la cuna y el sepulcro por extremos. 

37. La madre es s610 el molde en que tomamos 
38. nuestra forma, la forma pasajera 
39 . con que la ingrata vida atravesamos. 

40. Pero ni es la forma la primera 
41. que nuestro sér revista, ni tampoco 
42. será su última forma cuando muera. 

43. Tú sin aliento ya, dentro de poco 
44. volverás a la tierra y a su seno 
45. que es de la vida universal el foco. 

46. y allí, a la vida en apariencia ajeno. 
47. el poder de la lluvia y del verano 
48. fecundará de gérmenes tu cieno. 

49 . y al ascender de la raíz al grano, 
50. irás del vegetal a ser testigo 
51. en-el laboratorio soberano. 
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52. Tal vez para volver cambiado 'en trigo. 
53. al triste hogar donde la triste esposa 
51. sin encontrar un pan sueña contigo. 

55. En tanto que las grietas de tu fosa 
56. verán alzarse de su fondo abierto 
57. la larva convertida en mariposa, 

58. y en medio de esos cambios interiores 
62. tu cráneo lleno de una nueva vida, 
63. en vez de pensamientos dará flores, 

64 . En cuyo cáliz brillará escondida 
65. la lágrima, tal vez, con que tu amada 
66 . acompañó al adiós de tu partida. 

67. La tumba es el final de la jornada 
68. porque en la tumba es donde queda muerto 
69. la llama en nuestro espíritu encerrada. 

70 . Pero en esa mansión a cuya puerta 
71. se extingue nuestro aliento, hay otro aliento 
72. que de nuevo a la vida nos despierta. 

73 . Allí acaban la fuerza y el talento, 
74. allí acaban los goces y los males, 
75. allí acaban la fe y el sentimiento. 

76. Allí acaban los lazos terrenales, 
77. y mezclados el sabio y el idiota 
78. se hunden en la región de los iguales. 

79. Pero alli donde el ánimo se agota ' 
80. y perece la máquina, allí mismo 
81. el sér que muere es otro sér que brota. 

82. El poderoso y fecundante abismo 
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83. del antiguo organismo se apodera 
84. Y forma y hace de él otro organismo. 

85. Abandona a la historia justiciera 
86. un nombre sin cuidarse, indiferente 
87. de que ese nombre se eternece o muera. 

88. El recoge la masa únicamente 
89 . Y cambiando las formas y el objeto, 
90. se encarga de que viga eternamente. 

91. La tumba s610 guarda un esqueleto 
92. mas la vida en su bóveda mortuoria 
93 . prosigue alimentándose en secreto. 

94. Que al fin de esta existencia transitoria. 
95. a la que tanto nuestro afán se adhiere, 
96. la materia, inmortal como la gloria 
97. cambia de formas, pero nunca muere. 

Ese astro (verso 8). Según toda gramática española el demos­
trativo ese debe referirse a experiencia en vez de a la muerte. El re­
sultado de este error es una comparación impropia, porque la sombría, 
la tenebrosa muerte no debe compararse con un astro que da luz. 

A cuya luz (verso 8). Este es un giro prosaico por el uso de a 
cuya. 

y la voz (verso 11). Aquí se encuentra la repetición de lo dicho 
en el verso 4, la cual según todos los críticos significa la pobreza de 
ideas suplida con exceso de palabras. 

Desvanece, enmudece, desaparece (versos 8, 10 Y 12). Estas pa­
labras son consonantes de las llamadas triviales o abundanciales. Del 
excesivo uso resulta la pobreza de rima. 

En verso 14 sobra una sílaba con el resultado que la palabra leer 
tiene que pronunciarse 1 er en vez de leer, de esto viene la sinéresis 
forzada del verso. 

Cuyo solo enunciado (verso 15). Carece de poesía en absoluto; 
es pura prosa. 

68 



:Espanta,. adeÍanta, ievanta (versos li, 13, Ü». 1;res éonsonantes 
seguidos triviales o abundanciales. 

Augusta voz, verdad suprema (verso 18). Con uno de los adjeti­
vos basta. Oe otro modo resulta un ripio. 

Conseguiste, existe, resiste (versos 20, 20, 24). Tres consonantes 
triviales seguidos. 

A cumplir se resiste (verso 24). Locución prosaica. 
En el verso 26 sobre una sílaba o hay que ocurrir a una sinéresis 

forzada: eren por ere-en. Ese verso suena mal por la concurrencia de 
muchos monosílabos . 

. Misión (versos 28 y 31). En casos como éste la palabra misión es 
galicismo según Baralt. . 

y suponiendo (verso 28). Giro prosaico . 
. Asignamos, tomamos, atravesamos (versos 35, 37 Y 39). Tres 

consonantes abundanciales seguidas. 
Foco (verso 45). El arte métrico prohibe el uso en poesía de vo­

ces técnicas como foco. 
Testigo (verso 50). Consonante forzada de trigo (verso 52), pues 

no dice de qué o de quién es el tal testigo. 
Incierto (verso 58). Consonante forzada de abierto (verso 56) 

pues no es preciso que el vuelo de la mariposa sea incierto, puede vo­
lar de muchos modos. 

En cuyo (verso 64). Prosaico. 
La lágrima (verso 65). Falta de lógica. No es natural que sólo 

la lágrima quede sin transformarse, con tal que es un objeto que se 
evapora tan fácilmente. 

Pero (versos 70, 79). Giro prosaico. 
El pensamiento del verso 78 es tan antiguo que s,e hace fastidio-

80 por lo muy repetido. 
Organismo (verso 83). Consonante fuera de lugar con abismo 

(verso 82). . 
En los versos 88 y 90 hay consonantes terminadas en mente~ So­

bre esa clase de consonantes dice Bello en su Métrica, "La rima de 
los adverbios en mente aunque usado por Camaniego y algún otro, no 
se tolera en el día", 

El final (versos 96, 97- contiene una idea vetustísima, la trans­
formación de la materia la cual repite Acuña hasta cansar. 



No sólo en esta composición pueden hallarse los defectos Íitera­
rios ya señalados sino en todas las poesías de Acuña. Por ejemplo, 
consideraremos brevemente El Hombre. El argumento se reduce a 
declamaciones de "escepticismo trillado"; resulta repetición de lo que 
han dicho en prosa o verso desde la antigüedad. Lo peor de todo es 
que trató de imitar a Víctor Hugo con poco éxito, resultando una 
composición neo-gongorina bastante mala. Los caracteres que distin­
guen la obra son: lenguaje, a veces, afectado y a veces prosaico; fra­
ses huecas, palabras sin sentido; tropos y figuras exageradas y has­
ta ridículas; pensamientos alambicados, tenebrosos y aun ininteligi­
ble; conceptos extravagantes; y por supuesto faltas contra la gramá­
tica y el arte poético. 

Para que el lector perciba todos los disparates que contiene El 
Hombre se debe leerlo íntegro, pero por ser muy larga presentamos 
aquí sólo la introducción, un trozo del intermedio, y el final. 

l. Allá va ... como un átomo perdido 
2. Que se alza, que se mece, 
3. Que luce y que después desvanecido 
4. Se pierde entre lo negro y desparece. 
5. Allá va. .. en su mirada 
6. Quién sabe qué fulg~ra de profundo, 
7. De grande y de terrible; ... 
8. Allá va, sin destino y vagabundo, 
9. Tocando con su frente lo invisible, 

10. Con sus plantas el mundo .... 

Allá va (versos 1, 5 y 8). Nos da idea que el hombre se ha con­
vertido en una pelota. 

Se mece. .. (verso 2). Después aparece el hombre meciendo, pe­
ro no explica mómo lo hace, seguramente en un columpio. 

Lo negro (verso 4). No Explica Acuña qué cosa es 10 negro. Pue­
den ser muchas cosas. 

Invisible (verso 9). Seguramente esto quiere decir hasta más 
allá de 10 que nosotros llamamos cielo. 

1. Polluelo de ese cóndor de lo obscuro 
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2 . Que se liama ei misteriosó, 
3. Y que sin alas y sin luz se lanza 
4. Por el supremo espacio de la idea 
5. En pos de una esperanza· ... 
6. Polluelo que adormido entre la noche 
7. Sueña ver una estrella, 
8. Y enamorado de ella, y atrevido, 
9. Se escapa de su nido 

10. Creyéndose capaz de ir hasta ella 
11. Quién sabe anoche en su delirio blando 
12. Qué luz o ilusión distinguiría, 
13. En medio de esas nubes caprichosas 
14. Que pueblan, al soñar la fantasía; 
15. Quién sabe lo que en su alma, 
16. Durante la embriaguez germinaría; 
17. Pero capullo que despierta rosa 
18. Con los halagos de la brisa amante. 

Ella (verso 8). Está consonando fuera de lugar con estrella (ver­
so 7), luego se repite al fin del verso 10. 

Creyéndose capaz (verso 10) y quién sabe (versos 11 y 15). Lo­
cuciones prosaicas. 

Delirio blando (verso 11). Con que delirio ni es blando ni duro, 
la palabra blando es calificativo impropio. 

Distinguirla y germinaría (versos 12 y 16). Consonantes triviales. 
Capullo que despierta rosa (verso 17). Metáfora muy forzada 

que sólo los gongoristas emplean. 

1. Y entre tanto. . .. allá va. .. Luz tenebrosa 
2 . Cuyo destino y cuyo ser esconde 
3. La impenetrable niebla del abismo .... 
4 . Allá va. . .. tropezando y caminando, 
5. Sin comprender a dónde, 
6. Sin comprende rél mismo ... ! 

Luz tenebrosa (verso 1). Luz debe ser opaca, débil o cosa seme­
jante, pero llegando a ser tenebrosa deja de ser luz, es obscuridad. 

71 



Cúyo (verso 2). Prosaico. 
Tropezando y caminando (verso 4). Gradación impropia. pol'qué 

para tropezar es necesario caminar antes. 
En conclusión pasamos a La Ramera, la· cual aunque tiene algu­

nas faltas contra la gramática y el arte poético tiene rasgos de ver­
dadera poesía. El defecto o el punto más débil de las composiciones 
es que al final el poeta llega a olvidar la falta y confunde el vicio con 
la virtud hasta el grado de atribuir a la prostituta lo que según los 
siguientes versos casi se pudiera atribuir a una santa: 

En el cielo los ángeles te miran. 
Te compadecen, te aman 
y lloran con el llanto lastimero 
Que tus ojos bellísimos derraman. 

A pesar de todos estos defectos tan marcados existe en los versos 
de Manuel Acuña una potencialidad que a veces le hace levantar el 
vuelo hasta las cimas, y de su poetización de la materia viene lo ori­
ginal de su personalidad . 

..En fin. bien merece Acuña el lugar que se le ha concedido en la 
literatura de su país y no debemos juzgarle demasiado rígido porque 
como dice González Peña, "Tiempo le faltó para llegar adonde estaba 
llamado". 

Un poeta menos variano y menos profundo pero quien supera en 
corrección y gusto al autor del Nocturno es Manuel M. Flores en quien 
el grito de pasión espiritual desesperado se convierte en grito de pa· 
sión sensual. 

Manuel Flores nació en San Andrés en 1840 y en 1857 vino a la 
capital donde entró en e0QI~g!Q~ San JJ.¡a . de Letrán. Dos años 
después de su llegada a México abandonó sus estudios en el colegio 
y se entregó a la libre y desenfadada vida de bohemio en compañia 
de "dos negros ojos andaluces que fascinaban y embriagaban". 

Más tarde, ya libre de su "Circe" se afilió con el partido liberal, 
por lo cual luchaba con no sólo la espada sino también la pluma. Des­
pués del restablecimiento de la República figuró varias veces como 
diputado al Congreso de la Unión, pero pronto se deslizó su vida en­
tre el amor y la poesía. Murió pobre y ciego en México! en 1885. 
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Fiores es unO de íos mas ieídos y estimados de los poetas me~d ... 
canos y por ser erótica casi toda su poesía la popularidad lo ha con­
sagrado como poeta erótico y en esta actitud lo confina la crítica. 

Que son eróticas la mayor parte de sus composiciones habla en 
favor de su fecundia y facilidad porque no es cosa tan fácil escribir 
tanto 1:Iobre temas mil veces explotados. 

El defecto más grande en la mayor parte de las poesías de Ma­
nuel Flores es cierta vaguedall que da a lOs cuadros que presenta, eier· 
ta indecisión de contornos en lugar del aire característico que se debe 
tratar de presentar el poeta escribiendo de asuntos tan vulgares. Este 
(lefecto es t.an marcado que a veces leyendo las Pasionarias tiene uno 
la impresión que ya son repeticiones en que el mismo poeta incUlTe. 

Pero con decir esto no está uno completamente equivocado por­
que Flores como todos los poetas eróticos suele repetir ciertas ideas 
que son lugares comunes en toda esta clase de, poesía. Como cualquier 
lector de poesía sabe no es cosa rara que el poeta diga a su amada 
que la idolatra de tal modo que quisiera ser dueño del mundo entero 
para ofrendarlo a sus pies. Ya lo dijo Víctor Hugo, uno de los prime­
ros románticos, en su poesía 

A UNE FEMME 

Enfant! si j'étais roi, je donnerais l'empire 
Et mon char, et mon sceptre et mon peuple á genoux 
Et mon couronne d'or, et mes bains de porphyre, 
Et mes flottes, a qui la mer ne peut suffire 

Pour un regard de vous 1 

Si j'étais Dieu, la ti erre et l'air avec les ondes 
Les anges, les demons courbés devent ma loi 
Et le profond chaos aux en trailles fécondes 
L'éternité, l'espace et les cieux, et les mondes 

Pour un baiser de toi! 
Esta misma idea expone Flores en su composición Mi Angel: 

Si tuviera un mundo, 
Un' mundo te darla, 
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Porque me amaras tanto, 
Mitad del alma mía, 

Que alguna vez sintiera 
Tus labios en mi sien. 

En la poesía Tu Imagen repite lo mismo: 

Si dueño fuera de la tierra toda, 
La tierra toda ante tus pies pondría: 
Si fuera Dios, hasta los cielos diera 
Por sólo un beso en tu divina sien. 

y todavía en otra pieza, Adoración vuelve a repetir el mismo te­
ma, diciendo a su amada que si no sabe 

Que por sentir en mi dichosa frente 
Tu dulce labio con pasi6n impreso, 
Te diera yo, con mi vivir presente, 
Toda mi eternidad por sólo un beso. 

Pero es poco la repetición de pensamientos en comparación de la 
repetición de ciertas palabras. Por ejemplo, la palabra beso está pro­
digada de una manera casi imaginable. Casi no hay página en sus 
Pasionarias en que no se encuentra y a veces hasta tres veces repeti­
das esta palabra. Y lo peor es que no s610 el poeta sino todos los seres 
de la creaci6n,_ aun hasta los inanimados también se besan. Dice el 
autor del juicio sobre las obras de Manuel Flores, publicado en La Na­
ción de Bogotá: 

"Tanta prodigalidad fastidia . . Desde el punto de vista de decoro, 
es digna de censura esa profusión de imágenes lúbricas; y en el as­
pecto artístico sería también mejor que no presentar a cada paso las 
escenas culminantes de la pasión, expresadas sin novedad ni fuerza, 
porque las situaciones fogosas requieren, para causar efecto, estar 
trasadas conpincel de fuego. 

A veces, leyendo las Pasionarias, nos ha provocado que el señor 
Flores hubiera sacado la cuenta de los besos que anhelaba y la hubie­
ra presentado de una vez, en números redondos, para evitar tanta re­
petición; es decir, que hubiera hecho algo parecido a lo de Cátulo, que, 
recordando que la vida es muy breve, quiere aprQvechar lo más posi-
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ble de goces mundanos, y antes que le cobije la perpetue nox, se apre­
sura a decir a su querida: 

Una corona de inmortales besos? 
-"Da mi basia mille deinde antum"-. 

Pero volviendo a las Pasionarias, nos debemos de acordar que no 
. son la historia de un solo amor, porque Flores era un misántropo in­
quieto e inconstante en quien sus afectos no deben haber sido muy 
durables. El no ama a una sola mujer, las ama a todas y él mismo se 
ha encargado de explicar su modo de pensar en este respecto en los 
siguientes versos de La Juventud: 

¡Amar! ¿qué es amar? Esas visiones 
Que llegan, cuando velo, 
A verter en mi frente inspiraciones 
Que voz no tienen porque son del cielo; 
Esas pálidas vírgenes flotantes 
De indecible belleza 
De ojos y labios para amar encesos, 
Que dejan al pasar sobre mi frente 

Sin embargo, es interesante notar que a pesar de lo que hemos 
dicho cuando Flores está más inspirado es en aquellas pocas veces 
que aparta la vist~ de los goces vulgares y canta el amor puro y ele­
"ado. En su poesía A Una Enlutada encontramos estos versos: 

¿ Quién pudiera consolarte 
En tus horas de sufrir, 
y vivir para mirarte, 
y mirándote, adorarte, 
y adorándote, morir! 
........ " ............... . 

Dice luego en la misma pieza: 
, Pero yo la amo, Dios mío! 

Quiero olvidarla ... . y no pqedo; 
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'Sin ella veo tan vacío 
Tan estéril y sombrío 
El mundo ... que tengo miedo. 

y termina el poeta con las palabras: 

i Oh! la de negros cabellos, 
La de negros ojos bellos 
Que mal apaga el crespón, 
j Deja que iluminen ellos 
La noche del corazón ! 

Un solo instante siquiera 
De ser amado. Y después ... 
j Que tanta dicha me hiera, 
y que exhale cuando muera 
Mi alma en un beso a tus pies. 

. ';" . < .'j:.<-;i,~ ;~; ~,<t )~~ 
En revisando las poesías de las Pasionarias no debemos excluír la 

composición No te digo adiós porque tiene unas cuartetas verdadera­
mente notables por la ternura del sentimiento que expresan: 

No es· un adiós el que mi voz te deja 
Llora vida mía, 

Que adiós es la tristísima palabra 
De la ausencia sombría: 

Que adiós es el sollozo que se arranca 
Del corazón herido, 

Que adiós es el saludo de la muerte, 
Las cifras del olvido. 

j No 1 j no te digo adiós! Para nosotros 
Palabra tal no existe: 

La boda de las almas es eterna 
Cuando amor las asiste. 

y ·ln que llaman en el mundo ausencia, 
Distancia, despedida 

Para aquellos no son que sólo forman 
Una alma y una vida. 

i No! i no te digo adiós! ¿ quién de sí mismo 
Se ausenta y se despide? 

¿ Cómo puedo a mi propio pensamiento 
Decir que no me olvide? 

Algunos de los versos más hermosos de Manuel Flores son los 
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que pueden considerarse como verdaderos testimonios de un grande 
y acendrado amor filial. Estas poesías se encuentran en la cuarta par­
te de las Pasionarias, la cual lleva el título Insomnios. La mejor de es­
tas es la poesía A Mi Padre Muerto. Aquí no. hay exagúación ni artifi­
cio, cada palabra lleva el sello de la profunda y dolorosa verdad, y la 
sinceridad de los pensamientos enérgicos del poeta encierra un cau­
dal de alta poesía que conmueve hondamente. 

No es de los menores méritos de esta pieza el l)álito de resigna­
ción cristiana que por ella rodea: No hay quien la lea que no se sien­
ta movido de simpatía por el poeta cuando después. de haber escucha­
do sus gritos de dolor, se l~ oye exclamar al fin: 

El féretro está allí: ¡Dios lo ha querido! 
Pero volviendo a su poesía erótica, la cual lo ha ganado su fama 

debemos citar su pieza La Orgía. Todos los demás de sus . escarceos 
eróticos quedan obscurecidos junto a esta composición que parece es­
crita en I1n rapto de locura o de "delirinffi tremens" y que tiene mucha 
l:ieme.ianza con la conocida poesía lle Espl'onceda, A Jarifa en una Or­
gía. Dice éste: 

Flores dice: 

¿ Qué es la virtud, la pureza? 
¿ Qué la verdad y el cariño? 
Mentida ilusión de niño 
Que halagó mi juventud. 

Los hombres con su honor y su decoro, 
Con su virtud las púdicas doncellas, 
Ellos no tienen más virtud que el oro, 
Oro que compra la virtud de ellas. 

r., 

Flores, en fin, :no es hijo de la vieja literatura europea con sus 
atavíos de cien civilizaciones muertas, en cambio, él se presentaba 
con todos los encantos nuevos de nuestra robusta naturaleza. Pensó 
que procediendo como los poetas sud-americanos, quienes sin afiliarse 
con ninguna escuela buscaban el "quid divinum" en la inspiración li­
bre del alma en medio de los deseos, tristeza::; y aspiraciones del mun­
do social encontraría la fuente de originalidad que necesitaba para 
desencadenar su musa. Por esto mismo resultó como los poetas de la 
América del Sur, osado, extraño y más o menos original. 
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También ha hecho su manera de hablar. Por supuesto tiene al­
gunos defectos de prosodia unos de los cuales indudablemente come­
te a propósito porque consistiendo en la manera de computar los dif­
tongos, no se necesita de mucha ciencia prosódica para conocerlos y 
para evitarlos. El poeta quiere hablar el lenguaje de México y lo sin­
gular del caso es que los mexicanos leen sus versos como él quiere y 
el ritmo y la cadencia suenan. 

Es cierto que no tenía el espíritu nebuloso de Arróniz, que pare­
cía perdido siempre entre las brumas del Norte, y la filosofía escép­
tica de Byron. En sus versos no se sienten aquellos dejos de amarga 
duda filie proclueen la fiebre de l\Ial1fred , tampoco el sarcasmo enve· 
nenado en los labios de · Don Juan; en su lugar corre la fecunda savia 
de la fe y del amor, a veces en la forma más sensual. Era, como dice 
Altamirano, "la pasión despertándose poderosa y exigente en un co­
razón virgen" y sus versos tienen rasgos de verdadera poesía. Por 
eso bien merece ocupar un puesto distinguido en la literatura mexi­
cana. 

El último romántico de mucha importancia en la literatura de 
México es José Rosas Moreno, poeta de tono menor y romántico atem-

pera~o. 
osa ore nació en Lagos en Agosto de 1838. Sus estudios 

hizo n varias partes, León, México y Guanajuato. Durante la guerra 
de Independencia se afilió con el partido liberal y portó armas en de­
fensa de su patria. Su vi:1a por la mayor parte fué tranquila, como su 
numen y sin novedades. Murió en su tien"a (Lagos) en Julio del 
año 1883. 

En la literatura sobresale como fabulista y poeta didáctico de 103 

niños. Sus fábulas raras veces dejan de tener el carácter literario 
que conviene a esa clase de composiciones. Es decir, adopta en estéti­
ca el principio más elevado, lo de lo ideal; en filosofía la moral más 
pura, el deber; y en forma pertenece a la escuela clásica. 

Produjo igualmente poesías líricas de más o menos inspiración. 
Unas de estas composiciones son medianas, otras buenas y hasta ex­
celentes, sin ninguna verdaderamente mala .. Un ejemplo de primer 
orden es su elegía en la muerte del poeta Juan Valle, pero por ser muy 
larga presentamos s6lo la introducción, un trozo del medio, y el final: 
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Del valle silenCioso. 
Mansión de los amores 
Do en plácida quietud rodó tu cuna, 
A verte vengo al asomar la luna, 
Trovador de las fuentes y las flores. 
Escucha cariñoso 
Las tiernas armonías. 
Que en otro tiempo con placer oíst::: 
Tal vez te arrullen con mi canto trIste 
Dulces recuerdos de pasados días. 

De aquellas majestuosas 
Montañas escarpadas 
A estos valles me arrastra mi desttno, 
Como arrastra el airado torbellino 
A las pálidas flores deshojadas. 
Yo hablé con las hermosas 
Que tu esperanza fueron. 
Yo aHí tu nombre murmuré pasando, 
y en las grutas los ecos suspirando 
Mi angustiosa querella repitieron. 

Yo soy el que al abrigo 
De la amistad sincera, 
Llorando junto a tí te dió consuelo, 
y he visto triste en tu nublado cielo 
Morir la luz de tu ilusión postrera: 
Yo recorrí contigo 
Las rústicas cabañas, 
Estrechando tu mano con mi mano; 
Yo soy tu amigo, yo soy tu hermano; 
Yo soy el trovador de tus montañas ... 
.................................. . 

Dejaste la tierra 
La triste noche· obscura. 
Las deshojadas flore", la esperanza, 
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Anhelo inútil que jamás se alcanza 
y es gérmen del dolor y la amargura. 
Dejaste aquí la guerra 
Que el corazón nos hiere, 
Las tormentas que rápidas se agitan, 
Por la flores que nunca se marchitan, 
Por el radiante sol que nunca muere . 

.. . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

Voy a mirar amante 
Nuestros risueños prados; 
Adiós, por siempre adiós, y en paz reposa: 
'yo besaré la tumba silenciosa 
Donde duermen tus padres olvidados. 
y atravesando errante 
Las fértidas campañas, 
Cuando canten los tiernos ruiseñores, 
Yo entonaré, llorando entre las flores, 
Los himnos de tu amor en tus montañas. 

También escribió Rosas Moreno unas pocas piezas dramáticas, 
ent.re ('11as (10s, \lila tratando de Sor Juana Inés de la Cruz, la cual por 
la vibración apasionante que tiene la heroína y por su flúida versifi­
eaeitÍn es 1l1go d(' lo mejor qne en su tiempo se haya producido, y Net­
zahualcóyotl, el Bardo de Alcolhuacán. Pero como poeta dramático 
sólo alcanza ser mediano, sus mayores defectos siendo un exceso de 
lirismo y demasiadas escenas inútiles. 

A pesar de esto Rosas Moreno merece ser declarado buen poeta 
ecléctico, porque el eclecticismo consiste en admitir y combinar que 
hay de bueno en cada sistema no la fusión de sistemas contradicto­
rios, y él supo combinar en sus versos la forma clásica, versificación, 
cadencia y lenguaje correcto, estilo natural y sencillo con melancolía 
l'esignada, sentimientos dulces, tiernos y delicaaos con ideas del 
mundo de su época sin mezcla de mitología ni alusiones arcaicas. 

Como ya hemos dicho termina o es decir culmina el romanticis­
mo en México con las poesías de Manuel Acuña, pero aunque sean 
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poetas de poca importancia debemos citar los siguientes autores no 
más por su afiliación Con la escuela romántica. 

Primero, tratamos con pocas palabras de Luis Gonzaga Ortíz, 
quien nació el 14 de Junio del año 1835. Sus primeros estudios hizo 
bajo ]a dirección de sus padres, D. José María Ortiz y Doña Guada­
lupe Enciso, después se ingresó en el Colegio de Minería y aún más 
tarde en la Academia de San Juan de Letrán. 

Siempre fué muy afecto al estudio de las letras y en 1856, a ]a 
edad de veinte y un años, publicó su primera colección de poesías. 
El año siguiente se fué a Europa, donde se quedó dos años, regresan­
do a México en 1868. Desde entonces ocupó diversos puestos en las 
oficinas de] Ministerio de Hacienda y figuró como colaborador en va­
rias acreditadas -publicaciones literarias y políticas. Murió en San 
Pedro de los Pinos el día 28 de Mayo de 1894, y_ ,sU _CW~l'P-º :(y~ ente­
rrado en el panteón de Dolores. 

Como ejemplo, de su obra citamos tres sonetos en los cuales se 
puede ver que de poeta nacional tienen poco y aunque tiene senti­
mientos poéticos dulces y bastante biel! expresados le falta fuerza e 
inspiración suficiente para ser considerado poeta de prImer or n: 

1 

MI FUENTE 

Al pie de la inocente y escondida 
Mística choza en que rod6 mi cuna, 
Sus ondas derramando una por una 
Rueda mi fuente entre el verdor perdida. 

Cuántas noches mirando repetida 
En su cristal a la naciente" luna, 
¡ Quién tuviera, exclamaba, la fortuna 
De ir en el mar por fa. región tendida! 

Quísolo Dios: sobr,e flotante leño 
y entre las ondas de la mar hirviente 
Ví realizarse mi- afanoso empeño: 
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Viendo a Dios en el mar bajé la frente; 
Pero a.gora en el mar, tan sólo sueño 
Mi humilde y dulce y sonoros a fuente. 

11 

LAS GOLONDRINAS 

Salud, salud, alígeras viajeras, 
Amantes tiernas del Abril florido, 
Que cruzáis sobre el lago adormecido 
De la estación de amores mensajeras. 

No abandonéis !oh amigas! las riberas 
Que cuando niño recorrí embebido; 
Suspended en mi techo vuestro nido 
y amorosas cantad, aves parleras. 

Canta.d, cantad rntre las lindas flores 
Que circundan sencillas mi ventana, 
y me haréis olvidar tristes dolores. 

Arrulladme en mi lecho en la mañana, 
Mientras sueño con Laura y sus amores, 
¡Dulces amortes de mi edad temprana! 

m 

LA ULTIMA GOLONDRINA 

Ya con la última flor de primavera 
También la última y dulce .golondrina, 
Huyendo de la escarcha y la neblina, 
Se alejó de mi choza y . mi ribera. 

Hoy en el blando nido en que se oyera 
El cantar de la ausente peregrina, 
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S610 un lamento, cuando el sol declina, 
El viento finge en nota lastimera. 

Al pueblo y soto, al nido y la cabaña 
y al transparente y sonoroso río, 
Toda una sombra taciturna baña. 

y en esa soledad de invierno frío, 
Só]o tu amor mi espíritu acompaña; 
j No vayas tú a dejarme, oh dueño mío! 

Después de Luis G. Ortiz consideramos a tres poetisas mexica­
nas, Laura Méndez de Cuenca, (1853-1928) quien escribió unos ver­
sos muy bellos de bastante amable estero; Esther Tapia de Castella­
nos, e Isabel Pesado. 

Para que .el lector tenga idea de su estilo aquí presentamos unos 
versos de Nieb]as, la poesía escogida por la Academia Mexicana para 
su Antología de Poetas Mexicanos, publicado en 1894. 

En e] alma la queja comprimida 
y henchidos corazÓñ y pensamiento 
Del congojoso tedio de la vida. 

Así te espero, humano sufrimiento: 
¡Ay! ni cedes, ni menguas ni te paras! 
j Alerta siempre y sin cesar hambriento! 

Pues ni en flaqueza femenil reparas, 
No vaciles, que altiva y arrogante 
Desperciaré los golpes que preparas. 

Yo firme y tú tenaz sigue adelante; 
No temas, no, que el suplicante lloro 
Surcos de fuego dejé en mi semblante. 

Ni gracia pido, ni piedad improlo; 
Ahogo a solas del dolor los gritos, 
Como a solas mis lágrimas devoro: 
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Sé que de la pasión los apetitos 
Al espíritu austero y sosegado 
Conturban con anhelos infinitos; 

Que nada es la razón si a nuestro lado 
Surge con insistencia incontrastable 
La tentadora imagen del pecado. 

Así sigue la composición con un grito desesperado contra la futi­
lidad de amar y por fin acaba con la amarga resignación de la poetisa. 

¿ Qué deja al hombre al fin? Tedio amargura, 
Recuerdos de una sombra pasajera, 
Quién sabe si de pena o de ventura. 

Tal vez necesidad de una quimera, 
Tal vez necesidad de una esperanza, 
Del dulce alivio de una fe cualquiera. 

Mientras tanto en incierta lontananza 
El indeciso término del viaje 
i Ay la razón a comprend-er no alcanza! 

¿ y esto es vivir? . .. En el revuelto oleaje 
Del mundo, yo no sé ni en lo que creo. 
Ven, ¡oh dolor! Mi espíritu salvaje 
Te espera, como al buitre, Prometeo. 

Las composiciones de Esther Tapia de Castellanos pueden clasi­
ficarse en varias clases de poesía, versos amatorios, elegíacos, descrip­
tivos, filosóficos, religiosos y patrióticos, pero aunque su lira es siem­
pre tierna y elevada su copiosa producción no responde siempre al 
atildamiento de la forma. 

Como ejemplo del verso amatorio la poetisa michoacana nos pre­
senta Vuelve a mí por 10 cual corre el tono de suprema abnegaci6n. 

Si Dios quiere la ofrenda de tu llanto, 
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Ruégale tú que me la exija a mí; 
Que te haga a tí dichoso, que entre tanto 
Aquí estoy yo que lloraré por tí. 

En la poesía encontramos la: enton~ción de la poetisa más enér­
gica y llena de amargo dolor. 

¿Por qué tanto sufrir? .. ¿Por qué esta vida 
Tan llena de pesares y desvelos? 
Porque la fé del alma está perdida, 
y tiene el corazón dudas y celos! 

Como poetisa filosófica Esther Tapia merece poca atención, por­
que su filosofía es débil, sin fundación y en vez de seguir la línea rec­
ta de lo lógico tiende a mezclarse con los sentimientos def corazón. 
P or ej emplo en la poesía Las Estrellas m:anifiesta el deseo vehemente 
de tener las alas d un ángel para crubar la extensión del cielo y des­
cubrir la misión de las estrellas. Su filosofía expresa con las palabras: 

y creen para ella fué formada 
La parte superior de la creación. 

Pero aquí entran los sentimientos de una hija por su madre y 
aeaba la pieza con el deseo de haber descubierto a Siria su estrella pre­
dilecta para poder ponerle el nombre de su madre. 

De su poesía patriótica La Voz de Hidalgo es indudablemente la 
mejor pieza de esta clase. Sobresale por su originalidad y vigor de su 
desarrollo. Empieza con la aparición del espíritu de Hidalgo quien 
contempla el silencio y la tranquilidad de la noche y cree que por fin 
ha llegado su patria a gozar de perfecta paz. Pero en esto aparece una 
joven pálida y extenuada, la patria, quien se arroja en los brazos del 
héroe anciano pidiéndole alivio. Le enseña la bandera mexicana vili­
pendiada en las manos de los franceses e Hidalgo frustrado por rabia 
exhala palabras de venganza y maldición sobre el pueblo. 

Suenan las dos, la hora en que se dió su famoso grito de "inde­
pendencia o muerte" y el recuerdo le saca de su estupor. 'Se arrodilla 
y levantando las manos a los cielos dirige una plegaria pidiendo la 
gloria para México. 
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Que el Atlántico fiero 
Con el Pacífico al unir sus olas, 
Sepulte sus gigantes cordilleras, 
y la lápida forme de su tumba, 
En que grabe su mano omnipotente: 
j j Murió luchando libre, independiente!! 

En resumen podemos decir que los rasgos más salientes y carac­
terísticos de la poesía de Esther Tapia de Castellanos son la gala y 
verdad en sus descripciones y su tendencia a filosofar. 

Tampoco podemos decir mucho sobre las composiciones de la 
otra poesía de esta época, Isabel Pesado. De su verso, tan inclinado a 
la queja doliente, presentamos el siguiente ejemplo: 

INFORTUNIO 

Lágrimas de dolor vierten mis ojos 
y al rodar por mi pálida mejilla, 
Riegan de estéril suelo los abrojos 
y no las flores de amistad sencilla. 

Caen como lluvia en incendiado huerto, 
Cual de la aurora el llanto en roca dura, 
Como semilla en arenal desierto 
Que no fecunda el sol ni el aura pura. 

No se cuidan los míseros humanos 
j Ay! del dolor que al desgraciado oprime: 
Se entregan ciegos a deleites vanos 
y olvidan siempre al que sin tregua gime. 

Jamás la alegre multitud que miro 
Cruzar, liviana mi azarosa senda, 
Une a mis tristes ay es un suspiro: 
No hay uno solo que mi mal comprenda. 

Cuando el .amigo que creí sincero 
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De mí se aleja, y júzgame imporima, 
Exclamo en mi pesar: i No hay verdadero 
Hidalgo sentimiento en alma, alguna! 

El cobarde mortal huye espantado 
Del ser a quien aflige negra pena; 
Teme, al verle, sentirse contagiado 
y arrastrar de sus males la cadena. 

Se imagina quizá que nunca el lloro 
En nubes cubrirá su claro cielo; 
Risueño porvenir, placeres, oro, 
Busca tan sóloen el mezquino suelo. 

Mas ¿ para qué anhelar de mis hermanos 
Alivio a mi penar y mi lamento, 
Si de Dios los decretos soberanos 
Tendrán en mí segro cumplimieno? 

Hora que se halla en soledad umbría 
Mi alma infeliz envuelta en negro velo, 
Sé que hay para sufrir, la tierra impía, 
y siento que hay para gozar, el cielo. 

y tú Señor, con mano cariñosa 
El bálsamo le aplicas del consuelo; 
y el mar de mi existencia borrascosa 
Tornas en manso y límpido arroyuelo. 

La nave en que bogaba en noche obscua r 
El huracán horrísono impelía; , 
y ya en las bravas ondas sepulura 
Entre ardientes relámpagos le abría: 

Cuando aparece Tú, mi fiel Amante, 
Me tomas en tus brazos, y a tu seno 
Estrechas mi cabeza delirante, 
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be coín~asión y de bbndades henó. 

y de mi vida el árido camino 
Siembras de lindas y olorosas flores; 
i No te apartes de mí, Dueño Divino, 
Que es tuyo s610 mi caudal de amores! 

Porque ¿ en dónde, mi bien, si tú te alejas, 
He de posar mi atormentada frente? 
¿A quién he de decir mis tristes quejas? 
¿ Quién dará alivio al ánimo doliente? 

Me vería cual árbol en invierno, 
De sus hojas y frutos despojado; 
Yen soledad horrible y luto eterno 
Mi pobre corazón atribulado. 

Si te vas, nunca olvides, Amor mío, 
Que a tí tengo mi vida consagrada: 
Mi cuerpo encierra en el sepulcro frio, 
Y lleva mi alma .a tu feliz morada. 

Para concluír notamos los siguientes nombres, nombres de lite­
ratos de la escuela romántica que no lograron merecer lugares impor­
tantes en la historia de la literatura: Manuel Caballero, periodista; 
Adalberto Esteva; Antonio Zaragoza; José Peón del Valle; Ignacio M. 
Luchichi; Javier Santa María; José J. Novelo; y Celedonio Junco 
de la Vega. 

Ya que hemos concluído de hablar de los escritores románticos en 
México nos conviene hacer varias observaciones o conclusiones sobre 
el tema. '* Primero, como fácilmente se nota el romanticismo en este país, 
como en todo el mundo, fué nada más que un sentimiento pasajero o 
modo de pensar que duró relativamente poco tiempo. Esto es decir el 
romanticismo en el sentido de una escuela de literatura, porque has­
ta cierto punto todavía existe el romanticismo en la poesía y mien-
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tras haya poesía existirá. Su origen, corno todo origen de taÍes mo­
vimientos, fué nada menos que una reacción contra la sociedad lite­
raria de una época pasada. Independencia era la moda por todo el 
mundo, la génteoEfFrariCIa gritaba: "Liberté, Equalité et Fraternité" 
disgustos políticos dominaban ~.!1~~paña y para no quedar atrás los 
escritores, sobre todo los poetas, tagl}:)ién lucharon por su libertad. 
Ya se levantaron en contra las reglas estrechas del clasicismo. Querían 
libertad para expresar sus sentimientos y pensamientos con tono in­
dividual y estilo más flexible. En eso se fundó el roma~~e 
.fue creciendo hasta que Ile ó a tal punto de exa eració!Ullle el al!!0r 
f.antado por 101LPQ.e1!,ls .se resolvió en_purossuspirosjnútiles ~ 
en el .air.ujn .llegar nunca a su objeto. Para salir de este dilema otra 
;eaccióll fué el único remedio, y co~ este fin del romanticismo nació 
el modernismo o realismo. 

Para estimar el extenso del romanticismo puramente mexicano 
es preciso convenir en que sumando el número de libros que se han 
publicado en México, como producto original de la nación, se encuen­
b'a: que la cantidad mayor pertenece a los del género religioso; lue­
fro siguen los de derecho y legislación; y en tercer lugar los libros 
de versos; y al último vienen en fracciones mínimas los de ciencias. 

En el terreno de las Bellas Letras, los mexicanos han cultivado 
de preferencia y con un afán de que hay poco ejemplo, la poesía, y en 
esta poesía han dado preferencia a los temas del amor, la religión, los 
placeres, la amistad, la lisonja, la sátira, al epigrama, a los sucesos 
históricos de otros pueblos, pero hasta el presente no se les había ocu­
rrido celebrar lo que tienen de más grande y de más digno del canto; 
las propias glorias de su patria. 

Sin embargo, algunos creen poder explicar este fenómeno lite­
rario, con decir que la literatura de México es todavía embrionaria, 
que apenas comienza que no asume todavía un caráéter nacional. 

Es cierto que la epopeya cuando se forma colectiva y lentamen­
te, cuando es anánima y espontánea, debe reflejar como toda obra de­
mocrática, el carácter de un pueblo o el color dominante de una -épo­
ca. Pero cuando esta epopeya 'es obra del sentimiento individual, en 
la cual su autor ha buscado a sus héroes en un mundo ~ubjetivo pe­
culiar, muchas veces pidiendo sus fantasmas al sueño, sus tipos al 
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ideaÍ, o sus aberraciones a la fantasía a falta de seres reales, es decir, 
cuando la epopeya es artificial, entonces, no solamente no es preciso, 
sino qe no es común que retrate el carácter de un pueplo y que tenga 
la fisonomía ecencialmente nacional. 

Por ejemplo, refiriendo a la literatura de otros países, nadie se 
atrevería a decir que la Eneida y la Farsalia sean precisamente el re­
flejo del carácter romano; ni que los poemas épicos posteriores a la 
heroica guerra de siete siglos en España, corno la Jerusalem de Lope, 
ei Bernardo de Balbuena, y aun la Araucana de Ercilla, retrata tan al 
pueblo español. 

Así pues, no es generalmente cierto que el poema heroico deba 
ser siempre la expresión nacional del pueblo en que se produce para 
ser clasificado corno literatura nacional. Esto puede decirse solamen­
te de la epopeya colectiva y democrática. 

Si esto se aplica a la epopeya con más razón es cierto también 
de la poesía lírica o la poesía romántica porque en esta domina el 
pensamiento individual del poeta, lo cual cada uno expresa según su 
modo y nosotros no tenernos derecho a decir que porque un mexicano 
repite la misma idea que un poeta español, o francés, que este poeta 
no tiene el pensamiento mexicano. 

Por supuesto, no negarnos que el romanticismo mexicano es pro­
ducto de influencias extranjeras hasta tal punto que las obras de 
los primeros románticos, Fernando Calderón, Rodríguez Galván e Isa­
bel Prieto, son apenas más que imiaciones de la literatura española y 
francesa, pero con el progreso del romanticismo en México más y más 
se encuentra verdadero mexicanismo, no s610 en el lenguaje de las 
composiciones sino también en el modo de pensar. 

Pero sin entrar más en la cuestión sólo diremos que en nuestro 
concepto México puede tener y tiene de hecho una literatura nacional, 
en la cual sobresale el romanticismo. Y para esta literatura no se ne­
cesita de que se diferencie radicalmente de la literatura española, 
puesto que la lengua que sirve de base a ambas es la misma. Bastan 
las modificaciones que han impuesto al idioma español que se habla 
en México, los modismos de la lengua que habla el pueblo indígena, 
los millares de vocablos de toda especie que han sustituído en el rno·· 
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do comÚn de habÍar a sus equivalentes españoles, haciéndolos olvidar 
para siempre; la sinonimia local, y sobre tOGO las influencias del cli­
ma, el suelo mexicano y su modo de ser. 

En fin, con estas conclusiones sobre la literatura mexicana en 
general puede aplicarlas intactos al romanticismo mismo, porque es 
de muy poca lógica decir que una porción de la sangre de un cuerpo 
es distinta a lo demás, y el romanticismo es nada más parte de la san­
gre del cuerpo literario de México. 

Ja.clyn Kaufma.n. 
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